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Capítulo 1




ERIC




Me costaba creerlo. Estaba absolutamente desconcertado, aturdido, confuso… En fin, todas las palabras parecían escasas para describir mi estado emocional aquella tarde frente a la casa de Amanda, la mujer que amaba.  

Al descubrirla subiendo las escaleras con su hijo en brazos, ignorándome, sentí la tierra abriéndose a mis pies para caer en el abismo. Aporrear la puerta era inútil, pero era mi forma de descargar la furia ardiendo en mi interior. 

Regresé al Ferrari y tomé asiento negando con la cabeza. Necesitaba unos segundos para recuperarme del golpe. Su exmarido le ha puesto en contra de mí, el idiota ese, pensé. 

Me arrepentí de no confesarle a Amanda mi relación con la droga cuando dispuse de la oportunidad, pero algo dentro de mí lo desaconsejaba en cuanto la idea me rondaba la cabeza. Era el temor a perderla. Pero ya era demasiado tarde para arrepentimientos. Amanda sabía la verdad y era inconcebible volver al pasado para modificar el rumbo de los acontecimientos. 

Sí, había consumido cocaína pero hacía dos meses que estaba limpio, y tampoco había sentido la imperiosa y desesperada necesidad. 

Todo empezó cuando abandoné el fútbol obligado por aquella maldita lesión de rodilla. La insoportable falta de competitividad y adrenalina provocó que buscara algún tipo de sustituto. Tonto de mí, me dejé arrastrar pensando que detendría mi adicción en cualquier momento, a mi voluntad. Pero fue aquella noche en Nueva York al ser detenido y encarcelado cuando toqué fondo, y comprendí lo errático de mi actitud. 

Abatido, arranqué el coche dispuesto a irme y a ahogar mi tristeza en otra parte. En ese instante se abrió la puerta de la casa. Levanté la vista picado por la curiosidad, y una sensación de alivio se apoderó de mí al descubrir a Amanda franqueando el umbral.  

Su cara reflejaba una extraña melancolía; ella que siempre lucía una esplendorosa sonrisa por cualquier motivo… Salí del Ferrari y me acerqué con el corazón en un puño, deseando que me abrazara y me dijera que todo se debía a un malentendido. 

—Amanda, déjame explicarte… —dije con un nudo en el estómago. 

—Eric, escucha… —dijo sin poder mirarme—. Lo siento, me atraes mucho, pero creo que debemos poner un poco de distancia, de momento. Al menos hasta que yo pueda asimilar esta… noticia. 

—¿Cómo te has enterado?

—Qué más da —dijo encogiéndose de hombros. 

 Ella pensaba que Scott corría peligro a mi lado. ¿Cómo hacerle comprender que se equivocaba?

—He cometido errores, no lo voy a negar, y te pido disculpas si no te lo conté antes, pero no soy un adicto, lo he dejado —dije—. Estuve en una clínica de desintoxicación. Fue el mayor error de mi vida, pero no volverá a suceder, te doy mi palabra. 

 A Amanda le costaba un mundo sostenerme la mirada. Sentía mi cuerpo debilitado, como si no hubiera comido en una semana. La idea de perderla para siempre me producía un dolor indescriptible. 

—Entiende que no pueda estar tranquila, por favor, ponte en mi lugar. ¿Qué harías tú? No es una situación fácil. Haga lo que haga, pierdo. Tienes que entenderme. Scott es mi prioridad.

—Pero ¿qué puedo hacer para convencerte de que ya no tomo drogas?

—No lo sé, Eric. Es la primera vez que me pasa esto. No estoy diciendo que no volvamos a vernos, pero seamos solo amigos —dijo cruzándose de brazos. 

—Amanda, te pido una oportunidad. Estaba a punto de decírtelo, pero no sabía cómo te lo tomarías. También te pido que me comprendas, tampoco es algo que debería poner en mi tarjeta de visita —dije deseando tomarle de las manos, acariciarla, pero sin estar seguro de cuál sería su reacción. 

—Lo sé, Eric. Pero tampoco te estoy echando de mi vida, solo te pido que seamos amigos, y que el tiempo diga lo que tenga que decir…

—Pero es que yo no solo quiero ser tu amigo. Tengo muchas amigas, yo lo que quiero es ser tu amante. ¿No ves que te necesito? ¿Que llevo todo ese tiempo sin dejar de pensar en ti? Sin ti estoy vacío. Nada es lo mismo, seré un desgraciado para siempre. 

Se formó un silencio donde la ciudad entera parecía muda, en vilo. Me acerqué, pero ella dio un paso atrás. 

—Eric, no hagas esto más difícil —dijo Amanda con la mano en el pecho, con la voz entrecortada. Sus ojos se volvieron vidriosos, estaba a punto de llorar. 

Ella dio otro un paso atrás, deseando refugiarse en la casa, sin embargo, la retuve tomándola por los brazos con delicadeza. Si se marchaba, nunca la recuperaría.

—Escúchame, me enamoré de ti nada más oír tu voz —dije—. Fue algo que nunca me había pasado antes. Sé que es una locura, pero siento una fuerza, una pasión que nunca había sentido antes por nadie. ¿Crees el destino? Dime, ¿crees en el destino?

—Sí —dijo Amanda con la cara compungida.

—¿Crees que fue casual que nuestros teléfonos se rompieran al mismo tiempo? ¿Y que en la tienda se equivocaran? ¿Cuántas veces les habrá pasado? ¿Diez mil, o una o dos? Si todo eso pasó, fue por un motivo, Amanda, tú y yo lo hemos sabido desde el principio. Por favor, no hagas esto.

—Eric, sabes que no es eso… Siento que todo ha ido muy deprisa. Seamos amigos, quedemos de vez en cuando a tomar café y…

—No, por favor, ya sabemos cómo acabará eso… Lo sé, yo también lo he tenido que decir para quitarme a alguien de encima.

—Eric, lo digo de verdad. 

Por la puerta se asomó una mujer que deduje sería Melissa Webb, la compañera de trabajo y amiga de Amanda. Me había hablado mucho sobre ella, al parecer estaban muy unidas. Enseguida también salió Harry de nuevo con su mirada desafiante. Ambos, a todas luces, habían influenciado en la decisión de Amanda. Comprendía la actitud de Harry, su exmarido, pues seguiría enamorado de ella, pero ¿Melissa? ¿Qué tenía en contra de mí? 

—¿Todo bien? —preguntó Harry.

Amanda asintió con la cabeza.

—Eric, tengo que volver. Estaremos en contacto, ¿vale? —dijo Amanda poniendo fugazmente su mano sobre mi brazo. 

—Créeme no me rindo así de fácil. Eres la mujer de mi vida, lo sé, nunca antes he estado tan seguro de algo —dije alzando la voz, observando amargamente cómo entraba a la casa, ignorándome. 

—Ella te lo ha dejado bien claro. ¿A qué esperas para irte de nuestra casa? —preguntó Harry. 

Lo miré sosteniendo su mirada unos segundos. Deseaba provocarme pero no estaba dispuesto a caer en su trampa. Subí al coche y me marché, cada vez más convencido de que había sido él quien desveló a Amanda mi oscuro pasado. 

***

 Una emoción inédita en mí me ardía sin cesar: la angustia del desamor, un vacío triturando el alma sin compasión. Por fin comprendí lo que innumerables mujeres sintieron cuando me cansaba de ellas y las apartaba sin miramientos. Sentí remordimientos, pues las debería haber tratado con más consideración. 

Con el corazón hecho añicos conduje sin rumbo fijo, refugiado en el coche como si necesitara una burbuja aislada del espacio y el tiempo, inmune a la fría y dolorosa realidad. Sin embargo, fue una estrategia fallida, porque enseguida me atacó la despótica necesidad de evadirme gracias a la droga, para así escapar del tormento. Ante mí se erigía una montaña y necesitaba de ayuda suplementaria para escalarla. 

Atardecía sobre Las Vegas, y las aceras de El Strip estaban repletas de gente, como casi todos los días. Las luces de los casinos comenzaban a encenderse creando esa atmósfera misteriosa cuando conviven la luz natural y la artificial. 

Entre la multitud de paseantes, a la altura del casino París, divisé a un grupo de latinos entregando unas tarjetas rosadas. Aparqué a una distancia prudencial y puse los intermitentes, pues había decidido observarles con atención, ya que intuí que me serían de utilidad. 

Los latinos golpeaban el mazo de tarjetas entre sí creando un extraño ruido, para despertar la atención del turista al que entregaban la tarjeta. Por regla general, acababa en el suelo. A los pocos minutos, un par de policías en bicicleta se acercó a uno de ellos, alto y fuerte, cargado con una mochila. A unos metros de distancia de la acera, de cara a la pared registraron su ropa y sus pertenencias. No encontraron nada ilegal, pues lo dejaron marchar. El latino volvió a su puesto como si nada hubiera sucedido. 

Aparqué en la rotonda del hotel París y me dirigí hacia el grupo de latinos. Uno de ellos, el más bajito, con un tatuaje en forma de lágrima cerca del ojo me preguntó qué quería. 

 —Necesito unos gramos, ya sabes —dije esperando darme a entender.

El latino miró a su alrededor, se levantó la visera, y volvió a fijar la vista en mí. 

—No sé de qué me está hablando —dijo mirándome de arriba a abajo. 

Aquella respuesta no me desconcertó, pues nadie afirma de forma natural que trafica con drogas. 

—Estoy dispuesto a pagar bien, pero la necesito ya —dije sabiendo que debía insistir—. Me han dicho que podéis ayudarme. 

El latino tragó saliva y repitió el mismo gesto que antes: mirar a su alrededor y mover la visera. 

—¿Quién te lo ha dicho? —preguntó sin dejar de entregar tarjetas rosadas a los turistas. 

—Por ahí —dije con un gesto de la cabeza, como dando a entender que había sido alguien de la calle. 

—¿Eres policía?

—No. ¿Y tú?

—¿Qué quieres?

—Cocaína, un par de gramos —dije sin vacilar. 

Sin decir nada, el latino se dirigió a una mujer del grupo, más bajita que él, rechoncha. Desvié la mirada al sentir su ojos examinándome. La mujer dejó su mochila entre unos arbustos, se agenció un móvil e hizo una llamada. 

A mi alrededor todos los turistas me parecían policías encubiertos, dispuestos a abalanzarse sobre mí en cualquier momento. Desconocía las leyes americanas, sobre todo porque varían de un estado a otro, pero no era descabellado pensar que me estaba jugando la deportación fulminante. 

Por fin observé a la mujer colgar el teléfono y hablar con el latino del tatuaje. Si no conseguía mi objetivo acudiría a otro grupos de latinos, pues la gente que trabaja en la calle todos los días acaba generando un número considerable de valiosos contactos. 

—¿Conoce donde está el aparcamiento detrás del Harley-Davidson? —preguntó el latino. 

Le respondí que no, así que me dijo que se encontraba muy cerca, en la esquina con la avenida Harmon. 

—Sí, ya sé donde es —dije, recordando que se trataba de un cafe-bar en cuya fachada se había construido una moto gigantesca. 

—Pues espere ahí una hora, más o menos —dijo el latino, y regresó a su puesto sin que yo pudiera añadir algo más. 

Subí al coche, me incorporé al tráfico y cambié de sentido en dirección sur. El corazón me palpitaba como un tren expreso y empecé a notar las manos sudorosas. Mi cuerpo me demandaba cocaína. El tráfico me pareció demasiado lento. Toqué el claxon un par de veces, irritado por cualquier tontería. 

Entré en el aparcamiento exterior ubicado justo detrás del café-bar, y busqué plaza en la penúltima planta. Salí del coche y me acerqué a la barandilla. Ante mí se encontraba el Planet Hollywood, un centro comercial de paredes plateadas. 

Me movía sin cesar, impaciente. Desconocía el rostro del camello ni cómo aparecería, y eso me causaba una profunda inquietud. En París el procedimiento era muy diferente. Allí disponía de un proveedor habitual, alguien al que llamaba por teléfono y me entregaba en casa la mercancía en menos de media hora. 

Al cabo de unos veinte minutos, apareció un Cadillac color negro. Me alejé de la barandilla un par de metros, lo suficiente para observar el interior. El coche se movía despacio, y el conductor —un hombre de mediana edad de raza afroamericana— me miró por un instante. Este debe ser, pensé. Así que salí a su paso, pero el coche siguió su rumbo hasta la planta superior, la última. 

Miré el reloj por enésima vez. Transcurrían más de diez minutos del plazo fijado. Me pregunté si me encontraba en el sitio adecuado. Me puse a silbar una canción de Sinatra para calmar la inquietud.  

De repente, oí un ruido metálico de pasos al fondo de la planta. Una cabeza de la nada se asomó entre los coches, así que deduje que el ruido se debía a los peldaños de unas escaleras. El hombre era de raza latina, con un peinado reluciente, como si llevara kilos de gomina. Me acerqué con prudencia y, al igual que con el otro, intercambiamos una mirada de desconfianza. Este sí que debe ser, pensé. Sin embargo, en cuanto el latino salió de entre los coches, observé que llevaba de la mano a una niña de corta edad. Ambos subieron a un coche aparcado, y desaparecieron de mi vista al descender a la planta de abajo. 

Miré el reloj de nuevo. ¿Y se me han tomando el pelo?, me pregunté. Fue en ese momento cuando apareció el tercer coche. Era una camioneta con la caja al aire, un pick up, moviéndose lentamente, como si no deseara hacer ruido. Me humedecí los labios, pues notaba la lengua de trapo. 

Se detuvo a mi altura. Dos caras latinas me escrutaban en silencio. El conductor llevaba bigote y poco pelo. El otro era corpulento y con la cabeza rapada al estilo militar. La ventanilla se bajó.

—Suba —dijo el conductor mirando de frente. 

Mi primer impulso fue negarme. Entrar en un coche con dos desconocidos no formaba parte de mis planes. Pensé que todo sería más sencillo: entregar y pagar. Nada más. Los latinos se miraron entre ellos, después me miraron. 

—Si no sube, nos iremos —dijo el conductor. 

Aunque la situación era peliaguda, no me consideraba a mí mismo un cobarde, así que respiré hondamente y abrí la puerta. El hombre corpulento me hizo un espacio y tomé asiento. 

Se creó un silencio espeso. El coche reanudó la marcha y subió a la planta superior. El conductor apagó el motor, lo cual fue para mí un alivio, pues suponía que nos desplazaríamos a otro lugar, lejos de miradas indiscretas.  

Los latinos se apearon, así que hice lo mismo. Los tres nos reunimos a un costado de la camioneta. 

—¿Trae el dinero? —preguntó el conductor. El corpulento me lanzó una mirada dura como si quisiera dejar claro la gravedad del asunto. 

—¿Cuánto es?

—Cien dólares. 

Asentí con la cabeza. Saqué el billetero y mostré el dinero. El conductor metió una mano en la caja de la camioneta, hurgó un poco, y sacó un pequeño estuche. De ahí sacó una pequeña bolsa de color amarillo.  

—El dinero —dijo el corpulento, y lo miré extrañado de oírle hablar.  

Entregué el billete al conductor, y este me entregó el sobre. 

—No lo abra ahora —dijo. 

Pero le desobedecí, pues no era tan estúpido para comprobar si era lo acordado cuando me quedara a solas, y ellos de regreso a su casa o donde fuera. 

Abrí el sobre e introduje un dedo hasta notar un fino polvo en la yema. Después lo probé. No se trataba de cocaína, sino yeso. Un sentimiento de indignación comenzó a hervir dentro de mí. Negué con la cabeza. 

—Esto no es lo que hablamos —dije tirando la bolsa a la cara del conductor—. Dadme mi dinero.

Sin darme a tiempo de reaccionar, el latino corpulento me soltó un puñetazo en el estómago. El dolor fue inmenso, como si me atizaran con un martillo. Di un paso atrás y me apoyé en la camioneta. Al doblarme, quedé a su merced. Recibí otro puñetazo, solo que esta vez en la cara. Resbalé, y caí al suelo. Uno de los dos me pisó con una bota el dedo corazón hasta fracturarlo. Aullé de dolor. Para rematar la faena, me propinaron una patada en la cara, y robaron la billetera y el iPhone. Antes de perder el conocimiento, noté cómo un hilo de sangre caía por la mejilla mientras la furgoneta se alejaba. 
  




















Capítulo 2




AMANDA




Los días siguientes a la dolorosa ruptura entre Eric y yo fueron complicados. Un sentimiento de culpabilidad me asaltaba a menudo, así que debía esforzarme por mantener la mente ocupada con aspectos del restaurante, de casa o sobre Scott. Todo me recordaba a Eric, pero a veces es mejor así, vendar tu corazón para evitar el sufrimiento. 

Aunque sin la presencia constante de él en mi vida la actitud beligerante de Harry se había tranquilizado, no debía acomodarme de nuevo. Lo mejor, a todas luces, era cambiar de trabajo para así evitar el roce continuo. De esta forma Scott también salía favorecido, pues la relación amistosa entre sus padres se mantendría sana y duradera. 

Así que, a espaldas de mi exmarido, envié varios currículums on line y dejé caer mi interés por cambiar de aires a antiguos compañeros o amigos. Incluso a mi abogado David Bosch (responsable de la gestión de mi divorcio), el cual me reservaba una grata sorpresa varios días después de llamarle. Una entrevista con el director de alimentos y bebidas del Mirage, Richard Lolly. A punto de abrir un nuevo restaurante, andaban desesperados buscando a un chef competente. 

Con los nervios a flor de piel, el día de la entrevista me vestí con una falda y una blusa elegantes, pintalabios y algo de colorete en las mejillas. Como remate unas gotitas de Chanel y una gran cantidad de entusiamo para deslumbrar al director.  

Al llegar al casino me esperaba una pequeña sorpresa. La secretaria me comentó que Richard Lolly había sufrido un pinchazo en la rueda de su coche, así que la entrevista se retrasaría. 

—Podemos posponerla si lo desea —dijo sonriendo.

—Creo que esperaré. Hoy dispongo de tiempo suficiente, y otro día quizá sea más difícil. 

La recepcionista me guió hasta la sala de espera. Nada más entrar, me fijé en que un hombre muy atractivo, de una edad parecida a la mía y con barba, clavaba su vista en mí. 

—Buenos días —dijo con una sonrisa e inclinando la cabeza. 

—Buenos días —dije tomando asiento enfrente de él, separados por una pequeña mesa de cristal. 

Scott estaba en el colegio, así que no debía de preocuparme de él hasta la hora de salida, para la cual aún faltaban varias horas. Me crucé de brazos y saqué el teléfono de mi bolso para matar el tiempo.

—¿Estás esperando también para la entrevista?

El hombre estaba sentado plácidamente, con las piernas cruzadas y las manos enlazadas sobre el regazo. Vestía con un pantalón de lino y una camisa verde, lo que resaltaba aún más sus ojos de idéntico color. 

—Sí, me han dicho que el Sr. Lolly llegará con retraso. 

—Me ofrecieron posponer la entrevista, pero no puedo —y bajó la voz— . Estoy trabajando en otro sitio y les he dicho que estaba enfermo —dijo llevándose el dedo a los labios, como pidiendo confidencialidad. 

—¿Qué excusas has puesto, un resfriado?

El hombre alzó las cejas, sorprendido, y se inclinó hacia adelante. 

—Sí, ¿cómo lo sabías? ¿Tú también…?

—Oh, no, no… Yo estoy en mi día libre, por suerte no he tenido que inventarme nada —dije sonriendo. 

—¿Y si hubieras tenido que mentir, qué excusa habrías puesto? —preguntó gesticulando con las manos.

—Déjame que lo piense, soy pésima mintiendo… —dije mirando al techo, esforzando la mente—. Quizá hubiera dicho que la canguro de mi hijo me había dejado plantada sin avisarme con antelación. 

—Esa es muy buena, me la apunto —dijo asintiendo con la cabeza—. Yo tengo un hijo de 4 años, ¿cómo es posible que no se me hubiera ocurrido antes?

—Ya lo sabes para la próxima vez. Te he transmitido un conocimiento que debes que ir propagando a otros padres, ya sabes, como una cadena de favores.

—Genial, ya sabía que alguna ventaja escondía el ser padre. 

Reí su ocurrencia. Esos pequeños nervios que me atenazaban a causa de la entrevista desaparecieron. 

—Por cierto, mi nombre es Mark Gross —dijo levantándose y estirando el brazo. 

—Y el mío Amanda Armstrong —dije estrechando la mano. 

Mark extrajo un móvil de su bolsillo, toqueteó la pantalla y se puso de pie de nuevo. 

—Amanda, me gustaría enseñarte una foto de mi Sophie…

Al sentarse a mi lado, una oleada de perfume me inundó por completo. Bajo su camisa se adivinaba una complexión fuerte. 

—Qué niña más guapa… —dije. 

Sophie era una niña sonriente, con pecas y mirada traviesa. No me costó encontrar una foto de Scott dentro de mi teléfono, pues las almacenaba todas. 

—Tiene tu mismos ojos y el color del pelo —dijo Mark mirándome a mí y a la foto de mi hijo—. ¿Cuidas de él sola o…?

—Mi exmarido lo cuida los fines de semana.

—Eso es genial —dijo iluminando con su mirada verde toda la estancia. 

—¿Y tú?

—Mi esposa falleció hace dos años en un accidente de tráfico, solo estamos Sophie y yo… —dijo con un suspiro mirando la foto de su hija.

Conmovida, le puse la mano en el brazo.

—Lo siento mucho. Debió ser muy duro…

Mark asintió con la cabeza.

—Sí, por supuesto, fue terrible. Estuve en un grupo de duelo durante seis meses… Siempre viene bien desahogarse, sacudirse los fantasmas y mirar el futuro sin angustia. Es curioso, ahora soy más optimista que nunca —dijo con una sonrisa. 

Me resultaba inimaginable el dolor y la tristeza acumuladas en los rincones de su alma. Solo de pensar en mi vida sin Scott, me costaba respirar. 

La puerta se abrió y apareció la secretaria.

—Sr. Gross, ¿me acompaña? 

Mark se giró hacía mí.

—Amanda, ha sido un placer conocerte —dijo estrechándome la mano—. Y te deseo mucha suerte. 

—Lo mismo digo —dije con una sonrisa, y pensando en lo agradable y atractivo qué era. 

***

—Su turno —dijo al fin la secretaria, de pie bajo el umbral de la puerta. 

Me levanté de un salto y la seguí por un largo pasillo mientras activaba el «modo entrevista». Consiste en lucir una arrebatadora sonrisa, mantener una buena postura corporal e impedir que el nerviosismo aflorase. 

La secretaria me abrió la puerta del despacho deseándome suerte, lo cual agradecí de corazón. Contemplé a un hombre detrás del escritorio, de pie, colocándose las llaves y el teléfono en el bolsillo. Sus gestos transmitían una inminente salida. Fruncí el ceño, confundida. 

—Ah, Amanda, buenos días —dijo el hombre caminando hacia mí con la mano estirada, la cual estreché.

—Tengo que pedirle disculpas, pero me acaba de surgir una emergencia, por lo que no podré entrevistarla ahora. Entre el pinchazo y esto llevo un día de lo más desafortunado, se lo aseguro…

Era un hombre de unos cincuenta años, de pelo plateado y frente despejada. Llevaba unas gafas de un color vistoso, transmitiendo una aire juvenil.

—Espero que no sea nada demasiado grave —dije temiendo entrometerme en su vida personal.

—Gracias a Dios no lo es. A mi madre la operan de la vista en una hora en el Sunrise Hospital, y no nos había dicho nada para que la familia no se preocupara. Pero, claro, alguien tiene que estar con ella después de la operación, para llevarla a casa, cuidarla… En fin, todas estas cosas. 

—Entiendo que es un buen motivo, y si quiere podemos posponer la entrevista.

—¿Le viene bien mañana?

—Lo siento, pero no podrá ser hasta la semana que viene. Actualmente estoy trabajando y…

—Pues pasado mañana me voy de vacaciones… —dijo rascándose la barbilla, pensativo—. Quería tener todas las entrevistas realizadas esta semana, para tomar una decisión antes de irme a Hawai. ¿Qué podemos hacer? 

El Sr. Lolly me miró con fijeza, como si pudiera encontrar la ansiada respuesta en mis ojos. 

—No tengo ni idea... —dije encogiéndome de hombros.

—Ya lo tengo —dijo con una sonrisa, y me tomó del brazo mientras se dirigía hacia la puerta—. Acompáñame al hospital y haremos la entrevista en mi coche. Luego, regresa en taxi, que yo le abonaré. ¿Qué le parece?

—Mmm… Es la primera vez que me ocurre algo así, no es normal… yo —dije sin saber muy bien qué decir. 

—Amanda, no se preocupe, si no se siente cómoda, lo podemos dejar para otro día —dijo lanzándome una mirada comprensiva. 

Me quedé indecisa, anhelando disponer de unos minutos para tomar la mejor decisión. Como no era factible, dije lo primero que acudió a mi mente. 

—¿Sabe qué? Adelante, Sr. Lolly. Será una entrevista original al menos. 

El Sr. Lolly soltó una estruendosa carcajada. 

—Me gusta esa actitud. Siempre hay que estar preparado para todo, ¿verdad?

—Por supuesto, Sr. Lolly. 

—Por favor, llámame Richard —dijo inclinando la cabeza, deseando mostrarse cortés. 

Salimos al pasillo mientras Richard examinaba en silencio mi currículum vitae. Escruté su rostro en busca de alguna expresión que delatase interés o indiferencia, pero sin éxito. Al llegar a la entrada, Richard se detuvo para hablar con la secretaria. 

—Martha, tengo que salir ahora mismo. No sé cuándo volveré, cancela mi reunión con Andy. Luego te explico lo que ha pasado, ¿de acuerdo? —dijo guiñándole un ojo. 

—Sin problema, Richard. 

Aún en silencio, salimos al aparcamiento del Mirage. El sol no lucía su máximo esplendor, pero el calor comenzaba a hacer estragos. 

—Amanda, tu experiencia laboral no está nada mal, pero dime, ¿por qué quieres el trabajo? 

Tragué saliva. Era de esa clase de preguntas cuya probabilidad de que surja en una entrevista es elevada, aunque siempre albergas la esperanza de que el entrevistador la desdeñe.  

—Bueno, Richard —dije para ganar tiempo—. Siempre me he sentido fascinada por el Mirage, para mí es el hotel más elegante de todo Las Vegas. Cuando…

Richard me miró de reojo, después carraspeó. Era evidente que mi respuesta no había sido de su agrado. Se detuvo en frente de un coche, sacó las llaves y abrió la puerta, aún sin dirigirme la palabra. Noté una gota de sudor brotando de la raíz de mi pelo, al tiempo que tomábamos asiento. 

—¿Alguna otra razón más que no haya escuchado en mil entrevistas? —preguntó con un tono de hartazgo.

Suspiré. En ese momento mi cerebro era como una naranja exprimiéndose a tope para sacar un nutritivo y refrescante jugo. 

—Necesito un cambio de aires, ser yo misma y dar un salto hacia adelante en mi carrera. Me da igual que fuese en el Mirage o en el Circus, Circus o en el Luxor. Además, estoy cansada de trabajar junto a mi exmarido, y quiero libertad para crear mis propios platos —dije sin pensarlo demasiado, esperando que mi honestidad causara una mejor impresión. 

Richard me mantuvo en vilo unos segundos. Encendió el motor y puso marcha atrás. Después dirigió al coche hacia la salida del aparcamiento.

—Un estilo algo salvaje, pero me gusta… —dijo con una sonrisa. 

Discretamente respiré aliviada. 

—Lo que busco en una entrevista más que la experiencia, que es importante, por supuesto, es una personalidad —dijo Richard recolocándose la montura de las gafas—. Yo siempre me pregunto, ¿me gustará trabajar con esta persona los próximos dos, cinco o diez años? ¿Qué me aportará? He trabajado con muchos buenos chefs, sí, y he de decirte que con todos he tenido una relación espléndida. Es más, con muchos, al día de hoy, mantengo el contacto. 

—Richard, ¿para ti que es ser un buen chef? —pregunté tomando la iniciativa en la conversación, una de las acciones más recomendadas en los manuales. 

—Respuesta sencilla. Para mí es alguien apasionado por su trabajo, y que sabe trabajar en equipo. Tiene que conseguir que todo su equipo rinda al máximo. 

Nos incorporamos al tráfico de El Strip en dirección norte. 

—Amanda, tu apellido me resulta familiar. Por casualidad, ¿eres hermana de Roy Armstrong?

—Sí, lo soy. ¿Lo conoces? —pregunté, sorprendida por oír el nombre de mi hermano en la entrevista. 

—No personalmente, pero cené una vez en su restaurante de Nueva York. Fue una experiencia de otro nivel… Ya veo que en tu caso ser chef viene en tus genes… Dime, ¿qué tipo de menú has pensado para el restaurante?

En ese momento, Richard recibió una llamada. 

—Disculpa, Amanda. —dijo mientras descolgaba a través del bluetooth del coche—. Sí, voy de camino. Estoy en cinco minutos, no hay mucho tráfico. Ahora nos vemos. Mi madre está bien, ¿verdad? Muy bien. 

En cuanto Richard colgó, tomé la palabra sabiendo que llegaba a una de las partes más relevantes de la entrevista. 

—Quiero recuperar la tradición de las brasseries francesas pero con un toque más moderno, con pizzas orgánicas, por ejemplo, con espinacas, aguacate… O un arroz de pescado con setas. No hay nada igual en Las Vegas, todo es muy parecido —dije, entusiasmada por compartir mi visión con alguien de su experiencia. 

Richard asintió con la cabeza. 

—¿Has pensado en el postre? Me encanta el dulce, te lo advierto. Voy todos los días al gimnasio para quemar las calorías del chocolate. 

—Piña endulzada con mojito… —dije deseando crear en su boca la textura del sabor tropical. 

Richard se quedó pensativo unos segundos. 

—Seré sincero. Creo que eres una seria candidata, pero no eres la única. Va a ser una difícil decisión, eso por descontado —dijo apartando la vista de la carretera por un momento. 

—No lo he dudado en ningún momento, Richard. Trabajar en un nuevo restaurante es un enorme desafío. 
  




















Capítulo 3




ERIC




—Sr. Cassel, tengo buenas noticias para usted. Todas las pruebas han dado resultado negativo, puede irse a casa cuando le apetezca —dijo el médico.

Presentaba magulladuras, cuatro puntos de sutura en la ceja y una fractura en el dedo corazón, en la parte media del hueso. Mi mano izquierda llevaba una férula, que cubría también la muñeca. Si todo iba según lo previsto, en tres semanas recuperaría la plena movilidad. 

Me encontraba en el Spring Valley Hospital donde había pasado la noche ingresado en observación. No recordaba nada después de que la furgoneta sea alejara, ya que en cuanto me desperté me encontraba ya ingresado en el centro hospitalario.

—Debería ir ahora mismo a la comisaría a poner una denuncia —dijo el médico. 

—Solo se llevaron algo de dinero y mi teléfono —dije sabiendo que la policía indagaría demasiado, y yo no deseaba revelar cuál fue mi auténtico propósito al acudir   a ese aparcamiento. A las enfermeras simplemente les comenté que había sido víctima de un robo, nada más. 

—¿Está seguro? —preguntó el médico mirándome fijamente—. Esos tipejos deberían pagar por lo que le hicieron. 

—No me apetece enredarme con ningún trámite. Solo quiero descansar en casa, tumbarme en el sofá y dormir a pierna suelta. Mañana, si acaso, acudiré a la comisaría. Gracias, doctor —dije con una sonrisa. 

—Como quiera. No olvide venir la semana que viene para examinar la recuperación del dedo. Ah, le dejo el informe que me pidió —dijo el médico y, antes de marcharse, dejó una carpeta sobre la cama. 

—Que ganas tengo de salir del hospital, Lou —dije mientras me ponía en pie no sin esfuerzo, ya que el estómago aún me causaba cierto dolor.

—Pues, Eric, vámonos. Te llevo a casa —dijo Lou situándose delante de mí por si acaso me costaba caminar—. Apóyate en mis hombros.

—No, gracias, Lou. Estoy bien, dolorido pero bien —dije mientras me dirigía al cuarto de baño caminando a paso lento y algo encorvado. De un armario extraje la muda traída por Lou, pues la ropa que llevaba puesto durante la paliza estaba manchada de sangre. 

Frente al espejo examiné mi rostro. Tenía un ojo morado y una venda en la ceja, parecía recién salido de un combate de lucha libre. Por suerte, los demás rasgos de mi cara estaban intactos. 

—¿Qué hora es? —pregunté a Lour al salir del baño. 

—Las tres y doce —dijo mirando su reloj de pulsera—. ¿Por qué?

—Porque antes de llevarme a casa, me vas a llevar a un sitio. Solo nos llevará un momento. Voy a entregarle a Amanda un análisis de sangre del último mes, sin nada de droga —dije ojeando el contenido de la carpeta. 

Desde el inicio Lou siempre me había inspirado una confianza absoluta, así que esa mañana antes de que apareciera el médico con los resultados, le había confesado la causa de la ruptura con Amanda y el genuino motivo de la paliza en el aparcamiento. Me había gustado su reacción, serena, sin dramas, comprensivo con un exadicto. Confieso que sentí una profunda liberación, como si me hubiera quitado un enorme peso de encima. 

—¿Crees que servirá de algo, Eric? 

Me encogí de hombros. Estaba desesperado por volver con ella, así que todos mis intentos, grandes, pequeños o medianos, me parecían esperanzadores. 

Esperé a Lou en la entrada del hospital mientras él traía su coche. Agradecí de nuevo respirar aire fresco después de una noche oliendo la atmósfera aséptica del hospital. 

Me sentía avergonzado al estar a punto de caer en ese pozo sin fondo que es la droga. En el fondo, debía sentirme agradecido con esos dos estafadores, pues su paliza había sido como una catarsis, una dolorosa revelación. Jamás volvería a dejar que mis emociones sucumbieran a una ayuda artificial y venenosa. Las cosas pasan por una razón, y esa golpiza no era casual. Quizá fuese mi último aviso, mi última oportunidad para redimirme.  

Al cabo de unos diez minutos aparcamos en doble fila detrás del Bellagio. Le pedí a Lou que esperara mientras localizaba el coche de Amanda en el aparcamiento para empleados. 

No me demoré en exceso en reconocerlo, así que me coloqué a cierta distancia y esperé con los brazos cruzados, apoyado en el capó de otro vehículo. Estaba como loco por verla, aunque solo fuese por un minuto. El sol, en lo alto, apretando con fuerza. Bienvenido al verano de Las Vegas. 

Por suerte, la espera no fue muy prolongada. Amanda apareció, como siempre, destilando un estilo y una belleza arrolladora. Se detuvo al verme mientras hurgaba en el bolso, y cuando descubrió mi rostro maltrecho, su cara adquirió una expresión de asombro. 

—¿Qué te ha pasado? —preguntó. 

—Nada, no te preocupes, me asaltaron en un aparcamiento, en El Strip —dije restando importancia—. Se llevaron dinero y el teléfono, pero estoy bien. 

Amanda me tocó el brazo con la mano, y ese roce fue como una pomada contra el dolor. Mi cuerpo parecía, de repente,  sentirse aliviado. 

—Lo siento, Eric. ¿Te duele?

—Estoy perfecto. Gracias, Amanda. ¿Y tú, cómo estás? —pregunté deseando cambiar de tema. 

—Bien, gracias —dijo con un sonrisa. 

—Si supieras cuántas ganas tenía de volver a verte… —dije dando un paso hacia ella.  

—Gracias, Eric. Podemos tomar un café la semana que viene, si te apetece…

—He venido para entregarte esto —dije tendiendo el informe. 

—¿Qué es? —preguntó frunciendo el ceño. 

—Mi análisis de sangre certificado por el hospital. Estoy limpio desde hace tres meses, aunque este informe solo registra el último mes. Quería que lo leyeses…

—Eric… No hace falta… Yo… —dijo mirando al suelo. 

—Toma, cógelo, por favor. 

Amanda, resignada, tomó el documento y lo guardó en su bolso. 

—Hay otra cosa que también he venido a decirte… —dije buscando su mirada, como un mendigo rogando una limosna—. No puedo dormir, ni pensar con claridad si tú no estás a mi lado. Necesito oír tu voz, tu risa, olerte, el sabor de tu piel… Mi vida es una desgracia, ¿qué tengo que hacer para que volvamos juntos? —pregunté tomándola de la mano, sintiendo la suavidad de su piel que tanto añoraba. 

Amanda me miró a los ojos, y mi cuerpo se estremeció. Así de fuerte era el poder de su mirada sobre mí. Dentro de ella se libraba una batalla sin cuartel, un dilema que no dejaba de acosarle. Percibía su aflicción. Yo solo deseaba abrazarla y decirle que todo iría bien, sin embargo, entre nosotros se interponía una muralla de acero.

—Eric, lo único que te pido es no me pongas las cosas más difíciles. Ahora tengo un montón de cosas en la cabeza. Entrevistas de trabajo, Scott, el restaurante… No doy a basto. Si quieres que seamos amigos, genial, pero si no… sigue adelante con tu vida… Sabes que te deseo, de corazón, lo mejor del mundo —dijo mientras abría el coche y se sentaba frente al volante—. Cuídate, Eric. 

—Cuídate tu también, Amanda —dije mientras la veía alejarse sufriendo el más absoluto vacío en el alma. 

Era difícil absorber la tristeza que me envolvía, el dolor por los golpes era pasajero, pero el dolor por el desamor… ese, se me antojaba eterno. Sin el amor cuesta vivir, y en su punto más álgido es, sin lugar a dudas, una droga. Sin Amanda, me sentía un hombre desterrado, viejo y débil. 

Por un momento se me ocurrió regresar a París, ¿cuál era la razón para sufrir por todo esto? Pero rechacé claudicar a las primeras de cambio. Al tatuarme el dragón en el abdomen en unas vacaciones en Shanghái, no fue por capricho, sino por el deseo de recordarme a mí mismo que la vida exige fuerza y perseverancia. 




***

—¿Qué hacemos, Eric? ¿Vamos a casa? Creo que es lo mejor, tienes que descansar… —dijo Lou cuando regresé al coche. 

—Tienes razón. Ya he hecho todo lo que tenía que hacer, así que vámonos. Necesito recuperarme cuanto antes —dije tocándome el estómago. 

En cuanto Lou encendió el motor del coche, algo me llamó la atención, a lo lejos, en el aparcamiento. 

—Espera un momento —dije alzando la mano. 

—¿Qué pasa? —preguntó mirando hacia el mismo lugar. 

Harry y Melissa discutían acaloradamente. ¿Qué estará pasando?, me pregunté. Melissa le agarró del brazo, Harry se soltó, dándole la espalda, pero ella le seguía, hablando y gesticulando. Harry miró a su alrededor, como deseando desaparecer de allí cuanto antes. 

—Lou, necesito que me hagas un favor… Acércate a ellos a ver si puedes saber por qué discuten. 

—¿Qué? ¿Pero qué eres, un adolescente?

—Ellos influyeron para que Amanda cortase conmigo. No lo sé, es una intuición, quizá sea nada, pero pienso que algo se me escapa, sobre todo en Melissa, su amiga. 

—Eric, que ya estoy mayor para esos jueguecitos. Ni hablar…. —dijo cruzándose de brazos. 

—Estoy pensando en dejar de actuar en el Mistral por una temporada… —dije recostándome sobre el asiento. 

—De acuerdo, tú ganas —dijo Lou refunfuñando mientras salía del coche y se dirigía al aparcamiento. 

—Saca el teléfono y haz como si hablases con alguien —dije—. Aunque no te conocen, sospecharán si eres descarado. 

Observé a Lou acercarse hacia Melissa y Harry, los cuales proseguían con su disputa. Mi amigo había seguido mi consejo y llevaba el teléfono pegado a la oreja mientras gesticulaba, simulando conversar. Harry se percató de su presencia cuando pasó cerca de ambos, pero lo ignoró. Entonces Lou caminó unos diez metros y luego regresó, sin mirarles ni una sola vez. 

Lou se agachó y empezó a fingir que se ataba los cordones de los zapatos, detrás de un coche. Parecía un auténtico profesional de espionaje. Harry y Melissa, concentrados en su discusión, no se apercibieron de la hábil maniobra de Lou. Debo invitarle a él y a su mujer a almorzar, se lo ha ganado, pensé.  

Al regresar, permaneció mudo en el asiento durante unos interminables segundos. 

—Buff, qué tensión se respiraba… —dijo Lou  sabiendo que me estaba matando con el suspense. 

—¿Me quieres decir qué ha pasado? —pregunté con todo el cuerpo sumido en la tensión.  

—No te lo vas a creer, Eric… Vaya dos… —dijo Lou limpiándose el sudor con un pañuelo de tela—. Resulta que la mujer… Se llama Melissa, ¿verdad? le decía al hombre que era un mentiroso, que la había engañado de una forma cruel. 

—¿Y qué decía él? 

—A grandes rasgos, que él nunca le había prometido nada, y que le dejase en paz. También surgió el nombre de Amanda, pero no entendí el motivo. Menudo drama, era como ver un culebrón venezolano en directo. ¿De qué estaban hablando? ¿Sabes algo?

Me quedé pensativo, con la barbilla apoyada en la mano, y después negué con la cabeza. Estaba absolutamente desorientado. 

La discusión llegó a su fin. Melissa, aún airada, subió a su coche. Harry, después de colocarse el casco, subió a una moto de potente cilindrada y arrancó el motor. 

—Mmmm… no lo sé, Lou. Está claro que hay una secreta historia entre ellos, podría ser un romance…

—O también podría haberle propuesto un ascenso o algo…

Asentí con la cabeza. Todo era posible. Advertí que Harry estaba a punto de pasar por delante de nuestro coche.

—Agáchate, Lou —dije agachándome. 

—¿Qué?

—¡Que te agaches! —exclamé mientras tiraba de él. 

Cuando estábamos a punto de incorporarnos, apareció el coche de Melissa. Se dirigía en dirección contraria a Harry, y fue entonces cuando se me encendió la bombilla. Si lograba sonsacarla un poco, quizá acabaría por revelarme algún detalle relevante. 

—Lou, sigue a Melissa, rápido. Quiero saber donde vive. 

—¿Seguirla? —preguntó alzando las cejas—. Pero ¿cuántas pastillas te han suministrado en el hospital? Que esto no es una película de detectives, Eric… 

—¿Puedes dejar de quejarte? Venga, acelera que se nos escapa la sospechosa —dije señalando el coche de Melissa. 

—Cuando se lo cuente a Kate… —dijo Lou negando con la cabeza, incrédulo, y poniendo primera. 

A prudente distancia de Melissa nos incorporamos a El Strip. 

—¿Qué le vas a decir? —preguntó Lou. 

—No lo tengo muy claro, supongo que improvisaré. En cuanto vea su reacción, sabré si he dado en el clavo. 

Pasamos por la calle Freemont, la parte más antigua de Las Vegas, donde se construyeron los primeros casinos antes de que fueran construidos los actuales y fastuosos a lo largo de El Strip.  

El coche de Melissa dobló por la avenida Stewart y se detuvo en un callejón, junto a un edificio de color malva cuya forma me recordaba a una caja de zapatos. Constaba de dos plantas, e innumerables ventanas con rejas. Todo desprendía un aroma a clase media. 

Antes de que Melissa entrara en el portal, me bajé del coche aún con considerable esfuerzo por los golpes, y crucé la calle. La llamé por su nombre y ella se giró, llaves en mano. Me esperó hasta que estuve en frente de ella. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó con cara de sorpresa. 

—Quiero hablar contigo —dije endureciendo la mirada. 

—¿Qué ocurre? ¿Amanda te ha dicho donde vivo?

—Harry me ha dicho toda la verdad. Hace diez minutos, después de que te fueras del Bellagio —dije sabiendo lo arriesgado de mis palabras.

—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

Sus mejillas se ruborizaron, delatándose, pero aún necesitaba atreverme un poco más. No tenía nada que perder. 

—Deberías avergonzarte de ti misma.. Me debes una explicación ¿Por qué lo hiciste?

Melissa guardó silencio. Se rascó el cuello, incómoda. 

—Yo… Lo siento, Eric. No tengo nada en contra de ti… Harry me lo pidió y bueno… también es mi amigo.. Yo sé que eres bueno para Amanda pero… no sé qué pasó… —dijo incapaz de sostenerme la mirada. 

—Por vuestra culpa Amanda rompió conmigo.

—Ya te he dicho que lo siento —dijo Melissa, a punto de llorar. 

—Si de verdad eres amiga suya deberías contárselo a Amanda —dije mostrándome impasible hacia sus sentimientos. Con su actitud Melissa confirmaba la conspiración entre ella y Harry para sabotear mi relación con Amanda. 

—Espera, Eric —dijo acercándose a mí. 

Pero no atendí a su ruego. Me alejé sintiendo cómo la cólera me invadía. Si en ese momento Harry hubiera estado frente a mí, no hubiese respondido de mis actos. Era un hombre inmoral que deseaba apartarme de Amanda por todos los medios posibles. 

Le dije a Lou que podíamos marcharnos. Ya solo restaba esperar que Melissa confesar a Amanda toda la verdad. Y con ello, quizá Amanda, después de todo, se acercara a mí un poco más. 
  




















Capítulo 4




AMANDA




Me encontraba en casa, a punto de regresar al restaurante cuando mi teléfono emitió el sonido de una notificación de Facebook. Incapaz de resistir la tentación, a pesar de que iba con el tiempo justo al restaurante, abrí el mensaje. Se trataba de una solicitud de amistad de Mark Gross, el hombre que había conocido esperando a la entrevista para el Mirage, viudo y con una hija. Enseguida acudió a mi mente esa inolvidable visión de sus inmensos ojos verdes. Apreté el botón de aceptar, y enseguida recibí un mensaje privado. 

Hola, Amanda. Me gustaría tener tu teléfono para consultarte una cosa de trabajo. 

Fruncí el ceño, llena de curiosidad. Desconocía el restaurante donde trabajaba, pero sin duda siempre es aconsejable relacionarse con compañeros de la profesión. En cuanto respondí el mensaje con mi número, sonó el timbre del teléfono. Me quedé mirando la pantalla, dudando si contestar o no. Finalmente contesté. 

—¿Diga?

—Hola, Amanda. ¿Cómo estás? Soy Mark —al oír su voz, recordé en el acto su sonrisa de dientes blancos como las teclas de un piano. 

—Hola, Mark. Me alegro de oírte.

—Quería preguntarte si conoces el nuevo restaurante que han abierto en el Luxor, hace un par de meses. Es comida asiática, ya sabes sushi. Tiene buena pinta. 

—No, no lo conozco —dije mientras observaba a Scott mirando la televisión.

—Como dos buenos profesionales debemos saber qué hay nuevo en Las Vegas. Por eso, Amanda, me gustaría invitarte a cenar. 

Por unos segundos me quedé aturdida. ¿Cómo no lo vi venir?, me pregunté. Sonreí, halagada. Cada vez que un hombre se fijaba en mí, me sentía conmovida y agradecida. ¿Cómo iba a decir que no?

—Está bien, Mark.

—Genial. ¿Te viene bien pasado mañana a las siete?

—Sí, me viene bien —dije pensando que sería domingo y Scott estaría con Harry. 

Nos despedimos y colgué, incrédula por lo que acababa de suceder. En menos de cinco minutos, por sorpresa, había concertado una cita con un hombre que al que conocía solo de un par de días antes. Estaba asombrada por lo rápido de los acontecimientos, pero esta vez solo deseaba una cena informal y una conversación amena, nada más. 

Besé a Scott en la frente y me despedí de Lupe hasta la noche. Al subirme al coche, el teléfono volvió a sonar. Activé el bluetooth y descolgué intrigada, pues la llamada provenía de un número desconocido. 

—¿Amanda Armstrong? —preguntó una voz grave.

—Sí, soy yo —dije sentada frente al volante, inmóvil. 

—Soy Richard Lolly, el director de alimentos y bebidas del Mirage. ¿Tienes un minuto?

—Sí, por supuesto, Sr. Lolly… digo… Richard —dije mientras activaba la llave de contacto y ponía primera. 

—Es sobre tu solicitud para cubrir la vacante de chef en nuestro nuevo restaurante. Quería comentarte que ya he tomado una decisión… —dijo. 

—¿Y cuál ha sido?

Contuve la respiración, ansiosa por saber si era la elegida. 

—Si recuerdas, debía tomar una decisión antes de irme de vacaciones.

—Sí, sí, lo recuerdo… —dije pensando en que lo abofetearía si no lo soltaba de una vez, pues el suspense me estaba aniquilando los nervios. 

—He decidido otorgarle ese puesto, Amanda. 

—¿Qué? ¿Seguro?… Quiero decir, muchísimas gracias. Estoy emocionada. 

—Bien, me encantaría charlar contigo pero mi vuelo para Hawai sale en tres horas. Y mi mujer me está esperando en casa. ¿Cuándo puede empezar?

—Pues en un par de semanas —dije sintiendo una vibrante energía por todo el cuerpo. 

—¡Estupendo! Cuando vuelva, la llamará para concretar el día. Estamos deseando trabajar contigo, Amanda.

—Yo también. Gracias.

Colgué, pletórica de felicidad. Me sentía flotando en una nube, con ganas de bailar todo el día, de salir corriendo, de llorar y de abrazar a cualquiera que estuviese delante. 

Sin embargo, se avecinaba un momento amargo dentro de todo este júbilo. Decirle a Harry que me marchaba del restaurante. ¿Cómo se lo tomará?, pensé. La angustia se apoderó de mí, pero no pensaba renunciar al nuevo empleo por nada del mundo. 




***




Llegué al restaurante con un nudo en el estómago. La sorpresa fue la ausencia de Melissa, pues no me constaba que fuese su día libre. Los compañeros me contaron que se encontraba enferma, pero no me dijeron nada más. Extrañada por no saberlo por boca de mi amiga, le envié un mensaje con carita sonriente preguntado cómo se encontraba. Después guardé el teléfono en el bolsillo, recordando consultarlo más adelante. 

A lo lejos observé a Harry en su despacho, hablando por teléfono. Pensé en posponer mi renuncia, pero cada día transcurrido sin anunciarlo sería mucho peor. Mejor soltarlo de una vez. 

Suspiré hondo. Necesitaba encontrar la calma y la confianza para sentirme convencida de mi decisión, pues Harry sin duda buscaría grietas por donde atacar mi inseguridad. 

Sin más, entré en su despacho. Harry estaba sentado, frente al ordenador. 

—Dejo el restaurante —dije bruscamente. 

Harry alzó la vista y, para mi sorpresa, estalló en una sonora carcajada. 

—¿Es una broma, verdad? —preguntó. 

Su actitud me indignó, pero en ese momento era un error dejarse gobernar por la ira. 

—En dos semanas empiezo en el Mirage. Considérate avisado —dije con absoluta tranquilidad, aunque sentía un molesto picor por el cuello debido a la inquietud. 

—¿En el Mirage? —preguntó con una sonrisa sarcástica. 

—¿Qué pasa, tanto te cuesta creerlo?

—Así que nos dejas tirados en la temporada alta. No me lo esperaba de ti —dijo negando con la cabeza. Harry me atacaba por la vía emocional, una estrategia que no me pillaba desprevenida, por suerte. 

—Déjate de tonterías —dije apoyándome en la mesa con las manos e inclinándome para mirarlo fijamente—. Sabes que es lo mejor para ti y para mí. ¿De verdad pensabas que esto iba a funcionar para siempre? 

—Nunca me diste una oportunidad para arreglar las cosas, Amanda. Jamás pensé que tu corazón estuviera hecho de acero. 

—¿Cómo te atreves? Fuiste tú quién decidió traicionar nuestro matrimonio. No lo olvides —dije sintiéndome impotente. Era como si Harry distorsionara con destreza la realidad y la volviera en contra de mí. 

—Y fuiste tú quién decidió romper la familia. No lo olvides. 

—Estoy cansada de oírte decir eso. Por suerte, ya me queda poco aquí. 

—Vete. Estoy trabajando —dijo tomando el teléfono fijo y marcando un número, ignorándome. 

Lancé una última mirada a Harry. Odiaba su inmadurez, pero al mismo tiempo no podía evitar sentir una pizca de compasión por él. Lo había amado tanto…







 




***

A decir verdad, Mark estaba imponente. Su sonrisa era deslumbrante y un aire de pícara arrogancia lo cubría de arriba a abajo. Llevaba una camisa rosa de Ralph Lauren y un pantalón color caqui, ajustado. 

—Pasa, Mark. Cojo mi bolso y nos vamos.

Me notaba un poco tensa, como fuera de lugar frente a él, pero supuse que era debido a los nervios de la cita. Me apetecía una velada agradable, con buena comida y una amena conversación. Esta vez nada de locuras, me dije pensando en Eric y en nuestro primer encuentro, tan ardiente.

—Lupe, sobre la cocina te he dejado una nota con el nombre del restaurante, aunque sabes que puedes llamarme al teléfono por si cualquier cosa. Recuerda que Scott debe irse a dormir a las ocho. 

—No se preocupe, señora —dijo sin despegar la mirada del televisor. 

Cuando regresé al recibidor, observé que Mark pasaba un dedo por la mesita donde dejo las llaves, y se miraba la yema negando con la cabeza, como desaprobando la capa de suciedad. Vaya, tiene la pinta de un maniático de la limpieza, pensé. Estupendo. 

—Ya estoy lista, Mark. Vámonos. 

Me abrió la puerta para que pasara primero. Empezaba a anochecer; la temperatura era más fresca y agradable. Había insistido en citarnos en el restaurante, pero Mark me convenció para que me dejara recoger en casa, en su Mercedes plateado. 

Después de un corto trayecto, llegamos al Luxor. Entre el aparatoso sonido de las slot
machines y el rumor del público, encontramos el restaurante en la planta de arriba. Era un lugar no demasiado grande, con una decoración de paredes brillantes y colores chillones. Me imaginé que así debía ser un restaurante en Tokyo. Tomamos asiento en la última mesa disponible y enseguida la camarera nos tomó la orden y las bebidas.  

—Qué ganas tenía de verte, Amanda. Creo que eres diferente, aquí en Las Vegas todas las mujeres que he conocido son tan… superficiales. Y ni siquiera saben mantener una buena conversación. Probablemente solo han leído libros de autoayuda. 

Parpadeé, como si no me acabara de creer lo que estaba oyendo. Aquella arrogancia que resultaba atractiva en un principio, empezaba a convertirse en odiosa. ¿Debería marcharme ya y dejarlo plantado?, me pregunté. 

—Pues los hombres de este estado no es que sean una maravilla, precisamente. A veces parece que son mejores los que vienen de afuera —dije deseando devolverle el «cumplido». 

La camarera sirvió las bebidas. Una copa de vino blanco para mí, y para Mark, un vaso doble de whisky on the rocks. En ese momento una mujer se acercó a nuestra mesa. Debía de rondar los treinta años, y destacaba su extrema delgadez.  

—Hola, Mark —dijo la mujer. 

Mark alzó la vista y observé en sus ojos un brillo de perplejidad. 

—Ah, hola, Sophie —dijo mirándome, incómodo. 

—¿A qué no sabes a quién me encontré el otro día? —preguntó la mujer con cara seria, cruzándose de brazos. 

—Ahora no es el mejor momento… —dijo Mark en voz baja, con la copa en la mano, como si no se atreviera a beber. Yo alternaba la mirada entre uno y el otro, como en un partido de tenis. 

—Me encontré a tu mujer. No tenía un mal aspecto para llevar muerta un par de años como dijiste.

—No sé de que estás hablando, Sophie. Yo nunca…

A Mark le fue embarazoso terminar la frase, pues la mujer le bañó la cara con el whisky on the rocks. El resto de comensales y, por supuesto, yo misma nos quedamos atónitos. Mark, a toda velocidad, se secó la cara con la servilleta, pero su camisa aún seguía empapada. 

—Eso para que aprendas, desgraciado —dijo la tal Sophie, y se marchó del restaurante sin decir nada más. 

—Disculpa, Amanda, esa mujer está loca de remate —dijo poniéndose de pie—. Voy un momento al baño y te lo explico todo, ¿vale? 

Sin esperar a mi respuesta, Mark me dejó en la mesa, desconcertada. Que idea más estúpida la de esta cita, pensé. ¿En qué estaría pensado? Si pudiera teletransportarme a casa ahora mismo, lo haría sin dudarlo. Y ahora qué hago, ¿me voy ya o espero a qué venga?

De repente, oí una voz familiar a mi espalda. 

—He venido a rescatarte. 

Al girarme, el corazón pegó un brinco. Se trataba de Eric, el cual sonreía desde su formidable altura, como un galán de película. 

—¿Eric? ¿Cómo sabías que estaba aquí? Estoy en una… 

—Me hubiera gustado decir que todo ha sido fruto del destino —dijo interrumpiendo—, que casualmente pasaba por aquí y te he visto, pero no ha sido así. Pasé por tu casa y vi cómo te subías al coche con ese tipejo. Después te seguí hasta aquí y me senté afuera, simulando que jugaba al bingo. 

—¿Me seguiste? —pregunté. 

Me di cuenta que mi deseo por él estaba muy vivo. Debería estar enfadada con él por seguirme, es más, quería estar muy enfadada con él. Sin embargo, en lo más profundo de mi ser me sentía encantada de verlo en ese momento. 

—¿Por qué estás aquí? —dije con voz temblorosa.

—Lo sabes perfectamente. Te necesito, sin ti estoy vacío, muerto, acabado. Sin ti no soy nada, Amanda —dijo mientras se acercaba a mí, y fue cuando observé que su emoción saltaba de sus ojos, casi la palpaba. Su brutal sinceridad me derretía por completo.

—Sácame de aquí, Eric, por favor. 

—Rentrons à la maison —dijo tendiéndome la mano. 

Ignoraba por completo lo que acababa de decir, pero su exótica voz me tapaba la razón y fulminaba la resistencia, así que le cogí de la mano, tomé mi bolso y me levanté de la silla. Al sentir el roce de su piel, me entregué a su suavidad y calidez. Suspiré mientras nuestras miradas se encontraban como dos barcos en mitad del océano. 

Miré hacia el lavabo de caballeros. De un momento a otro saldrá ese idiota de Mark. Se merece dejarle plantado, pensé. Ante la mirada desconcertada de los comensales, que no se habían perdido un ápice de toda la escena, Eric me sacó del restaurante japonés con mi dignidad intacta.  






  




















Capítulo 5




ERIC




Amanda y yo descendimos por las escaleras mecánicas a la planta baja del casino. Era la primera vez que me encontraba en el Luxor, y confieso que me impresionó el interior, pues daba la impresión de encontrarme en una moderna pirámide. La recepción era un largo y elegante mostrador decorado con unas lámparas bañadas en oro. Los clientes esperaban su turno para registrarse en el hotel, cuyas habitaciones se divisaban nada más alzar la vista. 

Salimos al aparcamiento para que el aparcacoches trajera el Ferrari. 

—Amanda, ¿te marchas sin decirme nada? Te dije que lo podía explicar todo. 

Ella se giró con una clara expresión de hartazgo al oír la voz del idiota. Fue entonces cuando decidí tomar cartas en el asunto y me interpuse entre ambos. 

—Escucha, amigo. Esto es lo que va a pasar: yo la voy a llevar a casa, te guste o no. Así que vuelve por donde has venido —dije señalando la entrada con un gesto de la cabeza. 

Nos miramos uno al otro, desafiándonos. El aparcacoches estacionó el Ferrari frente a nosotros, y salió para entregarme la llave. Con discreción le entregué su propina, mientras Amanda se dirigía hacia el coche y me instaba con la mirada a seguirla, pero el imbécil estalló en una estridente carcajada.

—Ya veo que hoy vas a tener suerte, te la van a chupar gratis. Disfruta, tiene pinta de que le gusta tragarlo todo —dijo mirándome con una sarcástica sonrisa. 

El rostro de Amanda se contrajo en una expresión de repulsión. 

—¿Qué has dicho? —pregunté acercándome aún más hacia él. Estábamos cara a cara. 

—He dicho que esa no es más que una puta —dijo el imbécil colocando los brazos en jarra. Su apestoso aliento a alcohol me llegaba produciéndome arcadas. 

—Amanda, perdona. Tengo que conversar con este caballero —dije de la forma más sosegada posible, aunque por dentro estaba a punto de estallar. Noté mi mano derecha convertida en puño, cosa que había hecho sin percatarme. Mi mano izquierda aún seguía cubierta por la férula, por lo tanto era inservible. 

—No le hagas caso, Eric. Es un imbécil, llévame a casa, por favor —rogó Amanda cerca del coche. 

Pero ya era demasiado tarde para convencerme de olvidar la actitud de ese desgraciado. 

—Discúlpate con ella —dije clavándole la mirada. 

—Ni lo sueñes —dijo hinchando el pecho. 

Como si fuera propulsado por un muelle, mi puño de la mano derecha surcó el aire para aterrizar en su mandíbula. Un vuelo directo desde París a Las Vegas sin escalas. 

El pobre hombre cayó de espaldas y, antes de que se levantara, me arrodillé y lo agarré de la camisa con una mano. Farfullaba algo incomprensible. 

—Esa es no es manera de tratar a una mujer. ¿Me has oído? Como te vea otra vez cerca de ella, te aseguro que esto será una caricia comparado con lo que te espera. ¿Me has entendido, mamarracho? 

Los ojos del tipejo me miraban sin mirar, estaba como ido. Volví a zarandearlo.

—¿Me has oído?

El hombre asintió y lo dejé ahí, tumbado en el suelo como una colilla. Respiré hondamente y caminé hacia el Ferrari, ojeando mi ropa por si había sufrido algún daño. En el coche Amanda miraba hacia un punto indeterminado más allá de la ventanilla. 

—¿Estás bien? —pregunté nada más colocarme frente al volante. 

—Te dije que lo olvidaras. No me gustan los macarras de discoteca, Eric —dijo aún sin mirarme. 

—Pero…

Lancé un largo suspiro. Estaba claro que la había fastidiado, justo cuando parecía que lo nuestro remontaba el vuelo, o al menos esa era mi impresión. 

—Llévame a casa —dijo.

Puse primera y me incorporé al tráfico de El Strip. Me arrepentí de abordar la situación con la sangre caliente. Si hubiera hecho caso de la petición de Amanda, ahora todo sería diferente. 

—Amanda, lo siento. Solo es… ¿cómo iba a permitir que te hablase así? Es un imbécil sin modales. 

—¿Qué te crees que no lo sé? Pero no quiere un mundo para mi hijo lleno de brutos, que se creen que la mejor forma de resolver problemas es con puñetazos. ¿Es que eres un troglodita? —preguntó y, al girarse para mirarme, observé que sus ojos estaban vidriosos.  

—Tienes razón, lo siento. No volverá a pasar —dije mientras le puse mi mano sobre la suya, pero la apartó. Negué con la cabeza. Había tirado todo por la borda en cuestión de minutos, por una errática y absurda decisión. 

—Pensaba que eras diferente a los demás, pero he descubierto que eres igual que el resto. Da igual de donde seas, el hombre siempre será…

—¿Qué puedo hacer para compensarte? Haré cualquier cosa que me digas. 

Amanda no respondió. Refugiando la mirada en la calle, los coches, el cielo nocturno, los turistas, los casinos, la música de los rótulos resplandecientes… Yo era como si no existiese, por eso decidí guardar silencio, asumiendo la culpabilidad. 

A los pocos minutos llegamos a su casa, y sin pronunciar palabra, salió del coche y se dirigió hacia el portal.

—Amanda… —susurré, sabiendo que no me oía. 

Me fijé en que se llevaba una mano a la cara, como si enjuagara una lágrima… Golpeé el volante varias veces, enfadado conmigo mismo. Sintiendo un insoportable vacío aumentando por momentos. 

Magnifique, Eric. 




***

Sumido en la melancolía, acudí al cierre del Mistral para sentir la calidez de la amistad de Kate y Lou. Desde la paliza en el aparcamiento, hacía ya una semana, mientras me recuperaba de la fractura en el dedo había suspendido mis actuaciones, pero lo último que deseaba era enclaustrarme en el irritante silencio de mi casa.  

Reconocí el Cadillac de Lou aparcado en el estacionamiento. Al entrar, Kate colocaba algunas botellas de alcohol en la estantería del bar. Lou, por su parte, estaba inmerso en las cuentas sentado a una mesa. Después de saludar a Lou en la distancia, me senté a la barra. 

—¿Qué tienes para los enfermos de amor, Kate?

Ella se quedó pensativa, rascándose la barbilla. 

—Déjame prepararte algo… —dijo mirando los licores. 

Cogió una botella del vodka Stolichnaya, una de licor de melón y un par de limones. Enseguida supe lo que se proponía: Limonada eléctrica. Mientras Kate cortaba los limones y los trituraba en la licuadora junto con agua azucarada, conversamos agradablemente.  

—Ya me ha contado Lou todo el asunto de Amanda —dijo lanzándome una mirada comprensiva—. ¿Estás muy enamorado, eh?

—Hasta los huesos —dije asintiendo con la cabeza. 

—Reconozco que cuando te conocí, mi primera impresión fue que eras un playboy profesional. Y ahora mírate, con el corazón roto —dijo Kate agitando la coctelera. 

—Ce est la vie, mon ami. Cuando vine a Las Vegas hace ya un mes y medio no pensé en enamorarme, sino en disfrutar, así que, créeme, la sorpresa también me la llevé yo. 

—Voilà —dijo Kate mientras esparcía la limonada eléctrica en un vaso de champán—. Espero que sea de tu agrado. ¿Conoces este cóctel?

—Sí, uno de mis favoritos —dije, y me llevé el coctel a la boca, refrescando la garganta con una mezcla de sabores frescos e intensos. 

Lou se acercó frotándose las manos, tomó asiento en un taburete y me dio una palmada amistosa en el hombro. 

—Ha sido una noche provechosa —dijo—. Aún nos queda mucho para generar beneficios, pero es un comienzo muy prometedor. Ojalá sea esto así por mucho tiempo. Eric, lo hemos hablando antes, pero ¿seguro que no quieres cobrar por tus actuaciones?

—No, Lou. Además, no puedo. ¿Entregas el dinero a alguna ONG como te pedí? 

—Por supuesto, déjame que te traiga los recibos… —dijo bajándose del asiento.

—No hace falta. Confío en ti —dije deteniéndole con una mano—. Siéntate, anda. 

—Está bien, como quieras, pero si alguna vez quieres comprobarlo, no tienes más que pedirlo. 

—Lo sé, Lou —dije agradeciendo con una sonrisa su buena disposición. 

—Eric, ¿te apetece otra ronda de limonada eléctrica? —preguntó Kate. 

—No, gracias, ya estoy lo suficientemente «cargado» —respondí alzando la copa—. Eres una excelente barman, Kate. ¿Fuiste profesional?

—Sí, trabajé como barman para pagarme la carrera de periodismo, y precisamente fue en un bar donde conocí a Lou. 

—¿Ah, sí? —dije mirando a mi amigo—. A ver, tengo curiosidad, ¿cuál fue el cóctel que pediste, Lou?

—Lo recuerdo como si fuera ayer: un Manhattan… —dijo Lou imprimiendo a sus palabras un toque trascendente. 

—Lou, no seas mentiroso —dijo Kate—. Eric, me pidió un vaso de leche por eso me llamó la atención. 

—¿Un vaso de leche? —dije, y me reí a pleno pulmón. 

—Bueno, tampoco hay una gran diferencia.. —dijo Lou con las mejillas rojas, escondiendo la mirada en su reloj de pulsera—. Bueno, ya va siendo hora que nos vayamos. 

—¿Os importa si me quedo un rato más? Me apetece tocar el piano para relajarme. Hoy he tenido un mal día. 

—Eric, sin ningún problema —dijo Kate poniendo el juego de llaves sobre la barra—. Te presto las mías. 

—Mañana vente a cenar aquí, si te apetece —dijo Lou.

—Será un placer. Aquí se come de maravilla. Gracias, chicos.  

En cuanto me quedé a solas, me dirigí al escenario con mi coctel. En mitad del silencio un foco alumbraba el maravilloso piano Kemble, blanco como los dientes de un león. Coloqué una mano sobre la caja sintiendo su firmeza y su poder, y en ese instante reviví mi erótica noche con Amanda en el Mistral. La noche en que nuestra irresistible atracción se consumó por fin. Nuestro sexo espontáneo en su coche fue memorable, aunque el genuino acto carnal y lujurioso fue en el restaurante. Fue la primera vez que sentí a Amanda realmente mía, como un acto de posesión egoísta y salvaje. Sentado en la banqueta añoraba su afecto, su femenino aroma, su cuerpo esculpido para satisfacer mis más íntimos deseos. 

Guiado por su ardiente recuerdo, empecé a tocar unas improvisadas notas con mi mano derecha… un Do, Fa, Re sostenido… Como una indómita energía, la llama de la creatividad ondeaba a toda vela. Amanda era mi inspiración, mi musa, algo que nunca antes me había sucedido con otra mujer. 

Entre mis virtudes no destacaba la composición, sin embargo, aquella noche todo fluía con naturalidad, como si la melodía ya estuviera escrita y yo solo debía ejecutarla. La música brotaba de mis dedos como el vuelo de una gaviota cruzando el verano. Estaba componiendo una vibrante canción para ella, un canto a la vida y al amor, a pesar de mi desconsolada noche.  

—Amanda… —dije en voz alta como si pudiera invocarla ante mi presencia.

Ella era una inagotable fuente de inspiración, y eso me enamoraba locamente. Después del infierno de las drogas, había vuelto a nacer cuando menos me lo esperaba. 



  




















Capítulo 6




AMANDA




Una lacerante culpabilidad habitaba en mi corazón desde la última noche con Eric. Aunque su actitud violenta era censurable, aunque era inadmisible seguir mis pasos como un psicópata, mi gélida reacción quizá fuera desmesurada. La voz de mi conciencia me asaltaba con reproches, pero también con incertidumbres y contradicciones. Deseaba a Eric pero el sentido común dictaba alejarme de él. Su terrible adicción me causaba pánico, aunque nada en su comportamiento delataba su oscuro pasado. ¿Había tomado la decisión acertada? Qué terrible dilema. 

Necesitaba hablarlo con alguien, pero hacía un par de días que Melissa no daba señales de vida y eso me inquietaba. No había respondido a mi mensaje enviado el día que anuncié mi dimisión a Harry. Debía averiguar de una vez el porqué de su misteriosa ausencia. 

Pensé en llamar a Harry, pero no me apetecía hablar con él, así que hablé por teléfono con Mario, uno de mis compañeros para que le transmitiera que me ausentaría esa mañana por motivos personales. 

Dejé a Scott en el colegio y me dirigí a la casa de Melissa. Doblé por la avenida Stewart y al poco aparqué frente al bloque de apartamentos. Antes de apearme, me fijé en el informe que Eric me había entregado días atrás, su análisis de sangre. Con la sensación de disponer de un tiempo de paz para examinarlo, empecé a leerlo. 

Lo primero que me llamó la atención fue descubrir el segundo apellido de Eric: Posche. Qué exótico, pensé. Después empecé a leer el contenido, aunque era incapaz de comprender algo entre tantos nombres complejos. Eso sí, no figuraba nada relacionado con las drogas. Pero ¿esto qué probaba en realidad? Solo que estaba limpio desde hacía un mes. Al menos era algo a lo que aferrarse.  

Gracias a que un señor salía del portal de la casa de Melissa, no necesité llamar al portero electrónico para entrar en el edificio. Ascendí por las escaleras hasta la primera planta, sintiendo unas enormes ganas de ver a mi amiga. Si se encontraba inmersa en algún problema, allí estaría yo para echar una mano. Llamé al timbre y esperé. Al no obtener respuesta, volví a llamar. A lo lejos oía el tráfico de la calle. 

—¿Quién es? —preguntó Melissa con un hilo de voz. 

—Soy yo, Amanda.

Se produjo un extraño silencio. Cuando estaba a punto de pedirle a Melissa que abriera la puerta, oí de nuevo su voz. 

—Vete, prefiero estar sola.

—Melissa, llevo varios días sin saber nada de ti. Me tienes preocupada —dije sintiéndome extraña hablando a una puerta. 

—Estoy bien, de verdad.

La voz de mi amiga sonaba apagada, sin vida. ¿Qué estaría pasando?, me pregunté. 

—No, no lo estás. Y no me iré hasta que te vea —dije con determinación. 

Se produjo un nuevo silencio en el que notaba a mi amiga moverse de un lado para otro, alterada. Por fin, se oyó un chasquido y la puerta se abrió con pasmosa lentitud. Melissa estaba despeinada y con los ojos rojos de haber llorado. Llevaba puesto una jersey viejo que nunca le había visto antes y que con toda probabilidad usaba solo en casa. 

—¿Qué te ocurre? —pregunté con ansia. 

Melissa guardó silencio, apesadumbraba. Después se acercó en dos pasos y me abrazó. Parpadeé, desconcertada.  

—Gracias por venir, Amanda. Tú sí que eres una amiga y no yo.

—¿Qué quieres decir? —pregunté desconcertada. 

Melissa dio un paso atrás para colocarse a un lado de la puerta, invitándome a pasar. Sus palabras me habían creado una ansiedad aún más inmensa. No cesaba de mirarla, esperando sus explicaciones de un momento a otro. Al entrar en su casa me sorprendió el olor a cerrado, y la penumbra del salón.

—¿Qué quieres decir? —pregunté otra vez. 

Melissa se sonó la nariz, luego clavó la mirada en el suelo.

—No sé por donde empezar… Sentémonos, por favor —dijo ella caminando hacia el salón. 

—Me estás asustando, suéltalo sin más —dije sin moverme.

Melissa se rascó el antebrazo y bajó la mirada, como si ordenara sus pensamientos. 

—¿Recuerdas aquella tarde en la que Eric fue a tu casa?

Asentí. Cómo olvidar la cara de incredulidad de Eric cuando le dije que todo se había acabado. Melissa, cruzándose de brazos, carraspeó, como si las palabras que pronunciaría a continuación fueran ásperas o secas. 

—La verdad es que Harry me había pedido el día anterior que le apoyara cuando te enseñó la portada del periódico francés hablando de Eric. Me convenció que era lo mejor para ti y para Scott, pero luego me di cuenta que solo eran celos, puros celos de Eric —dijo ella. Se veía indefensa, pequeña, desarmada de toda dignidad—. Perdóname, Amanda, me equivoqué por completo, metí la pata hasta el fondo.   

—¿Qué?.. —dije sintiendo un mareo repentino y dificultad para respirar—. Pero entonces me mentiste, tú solo querías que cortara con Eric. No lo entiendo, ¿por qué? Eres mi amiga, deberías haber estado de mi lado, no en contra de mí. 

—Me lo pidió Harry. Lo siento —dijo colocando las manos como si rogara clemencia.  

Me apoyé en el respaldo de una de las sillas. La revelación había sido como un puñetazo en el estómago. Necesitaba ordenar pensamientos, ideas, sensaciones… 

—Pero no me lo explico, ¿por qué? ¿Qué te prometió o qué te dijo? ¿A cambio de qué, Melissa? 

—Nada —dijo ella mirando hacia el suelo de nuevo. Se cruzó de brazos, negando con la cabeza—. Ya no importa…

—¿Cómo que no importa? Dime la verdad, me lo debes—dije dando un paso hacia el frente, dispuesta a llegar hasta el final—. ¿Te dio dinero, o te prometió el puesto de asistente en aquel restaurante?

Melissa negó con la cabeza. Encendí la luz del salón para escrutar su rostro con mayor claridad. El dolor por la traición de mi mejor amiga apenas había escalado la cuesta hasta la cima. 

—Será mejor que te vayas. Ya te he pedido disculpas. Más no puedo hacer —dijo Melissa dándome la espalda. 

—¡Dímelo! ¡Quiero saberlo, me lo debes! Yo confiaba en ti ¿Por qué? —dije acercándome a ella y tomándola por un hombro para que me mirase. 

—¡Vete! —exclamó frente a frente.  

Dominada por la ira le propiné una bofetada, aunque me arrepentí en el mismo instante. Nuestra amistad se resquebrajaba. Un mundo que creí conocer en profundidad se desmoronaba, y yo estaba cautiva entre las ruinas. 

—Perdona… —susurré, avergonzada. 

Muda y confusa, Melissa se llevó la mano a la mejilla mirándome con los ojos enrojecidos a través de los mechones de su pelo.

—Estoy enamorada de Harry —dijo con un hilo de voz, como si eso lo justificara todo—. Desde el primer día que lo vi, siempre lo he estado, y lo he llevado dentro todo este tiempo, pero él no me ama. Te ama a ti. 

Los latidos de mi corazón no dejaban de resonar. ¿Cómo había sido posible que me pasara inadvertido?, pensé. Una mujer enamorada se ve a la distancia, es incapaz de disimularlo. Qué ciega he estado. 

—Yo… —dije en voz baja, sin saber qué decir. 

Me acerqué a ella sintiéndome débil y abrumada por la confesión. Antes de que ella se pudiera alejar la abracé, la abracé con fuerza, transmitiendo perdón y arrepentimiento. Sus brazos tímidamente me rodearon la espalda. Melissa rompió a llorar, y allí nos quedamos abrazadas por un largo rato. 




 

***

Al salir del apartamento de Melissa me sentí abatida, extenuada, y confundida. De entre el magma de sensaciones el nombre de Eric emergió de inmediato. Había sido injusta con él, y lo peor de todo era que no podía culpar a nadie más que a mí. Harry y Melissa me nublaron el juicio, pero mi inseguridad me había arrastrado a tomar una decisión cruel y condicionada. Era, a todas luces, una de las lecciones más duras ofrecida por la vida.

Siempre buscando las decisiones que me garanticen seguridad y confianza, siempre buscando los inconvenientes y las ventajas de cualquier situación, siempre huyendo de las personas que me generan incertidumbre o duda, como Eric. Sin embargo, todo ese proceso me causaba un desgaste brutal de energía y tiempo. Aferrarme a las opiniones de los demás suponía delegar una responsabilidad que debía recaer en mí, solo en mí y nadie más. 

Anhelaba disculparme con Eric cuanto antes. ¿Querría volver a verme después de cómo le he tratado? No lo sé, pero ahora era yo quién debía iniciar el siguiente paso. 

Sentada en el coche, con el móvil en la mano me fijé en su número de teléfono, aunque no me atrevía a llamarle. Lo deseaba tanto, lo necesitaba tanto… que pensé en decírselo en persona, frente a esa mirada que provocaba temblores en mi cuerpo. 

Así pues, conduje hasta su mansión en Green Hills, pero después de llamar repetidas veces, nadie me abrió la puerta. Desde el coche le envié un mensaje preguntado dónde estaba. Al minuto recibí la respuesta: 

Estoy en el MGM viendo con Lou en directo un combate de boxeo entre Maywather y Pacquiao. 

Le pregunté si actuaba en el Mistral esa misma noche y me respondió que sí. Después, encendí el motor y puse primera rumbo al Bellagio. Sentía la necesidad de agarrar el cuello de Harry, de reprocharle delante de los compañeros su maquiavélico plan de usar a Melissa en contra de mí. El corazón bombeaba sangre a más velocidad que nunca. 




***

Al detener el coche en el estacionamiento del Bellagio, me encontraba más sosegada. Lo último que deseaba era iniciar una guerra entre ambos, pues la víctima sería la persona que más me importaba en mi vida, Scott. Entonces supe que perdonaría a Harry y le brindaría una nueva oportunidad de renacer, por el bien de nuestro hijo. 

Entré al restaurante y, sin cambiarme, me dirigí a la oficina. Allí estaba Harry, como siempre atareado con la administración. Lancé un largo suspiro… Era el momento de comportarnos como dos adultos. Llamé a la puerta y entré. Harry alzó la vista sin expresar alegría o decepción al verme. 

—Me he enterado de cómo usaste a Melissa en contra de mí —dije bruscamente. 

—¿De qué estás hablando? —preguntó Harry acercándose hasta mí con los brazos en jarra. Aún su presencia era abrumadora e intimidante. En la cama solo buscaba penetrarme cuanto antes, sin juego previo, sin erótica…

—Harry, por favor, no me tomas por tonta. Melissa me lo ha contado todo. La pobre no lo está pasando bien.

—Ella no está bien de la cabeza —dijo Harry cruzándose de brazos. 

—No estoy enfadada contigo, bueno, sí decepcionada en todo caso, pero quiero dejar todo eso detrás. Lo que te pido, lo que te suplico es que dejemos atrás nuestras rencillas y pensemos en nuestro hijo. ¿Es que no podemos llevarnos bien? Hemos pasado unos años maravillosos, pero por favor entiende que quiero rehacer mi vida, que ya no estoy enamorada de ti. 

—Me asombra lo fácil que es para ti romper con todo y buscarte un amante —dijo mirándome de arriba a abajo, con cierto desprecio. Pero yo estaba decidida a no caer en su juego, porque sabía que él continuaba enamorado de mí. 

—Nadie está tirando nada a la basura. Han sido siete años geniales, pero tenemos que seguir con nuestras vidas. Y si esto no te convence hazlo por Scott, es muy pequeño y nos necesita. Basta ya de peleas y de conspiraciones. 

Observé que el cuerpo de Harry se relajaba. Dentro de él latía un corazón generoso, lo sabía con certeza después de tantos años juntos. 

—Cometes un error, ¿es que no lo ves? —preguntó Harry en voz baja. 

—Nuestro amor terminó y quiero que pienses que es lo mejor para los dos. Harry, construye de nuevo tu mundo, deja que el tiempo transcurra, no lo sé… —dije frustrada por su obstinación—. ¿Qué tengo que hacer para convencerte que no hay ninguna posibilidad para nosotros? Dímelo, por favor. 

Harry se sentó, sumido en un tenso silencio. Su rostro expresaba una dureza aparente, pero solo se trataba de una simple armadura. Para él era intolerable perder el control de la situación, porque cuando eso ocurría afloraba su vulnerabilidad, y eso lo odiaba más que nada.  

—Deja de actuar conmigo. Yo te conozco bien —dije procurando imprimir a mis palabras cierta delicadeza. 

—No, no me conoces. Nunca te has molestado en hacerlo —dijo enterrando la mirada en la pantalla del ordenador—. Ahora, puedes hacer lo que tengas que hacer. Estoy ocupado.

Salí de su oficina buscando tranquilizarme, y obligándome a pensar que al menos yo estaba poniendo todo de mi parte. Sentí pena por él. 












  




















Capítulo 7




ERIC




Al desprenderme de la incómoda férula, mi dedo corazón había recuperado paulatinamente su añorada flexibilidad, así que esa misma noche actuaba en el Mistral. Estaba entusiasmado de volver a actuar frente a mi público y notaba por todo mi cuerpo un hormigueo incesante durante todo el día. 

En el vestidor de mi habitación me vestí de etiqueta, pues apenas restaba una hora para mi actuación. La ansiedad no solo era fruto de mi regreso al escenario, sino porque también planeaba interpretar «Amanda», la canción compuesta por mí que evocaba su recuerdo.  

Soñaba con que ella muy pronto la escucharía en el Mistral. Yo era por naturaleza un hombre optimista, así que confiaba en volverla a ver a Amanda en breve, aunque el misterio era saber cuándo. El mensaje enviado esa mañana me hacía albergar grandes esperanzas. Desde la última noche que estuvimos juntos, no había hablado con ella y me moría de ganas de besarla, olerla, estrecharla entre mis brazos… 

Pero no deseaba apresurar las cosas como hice la noche del Luxor. Amanda, como cualquier otra persona, necesitaba tiempo y espacio para esclarecer sus ideas y acomodar su vida. Cuando ella estuviese preparada acudiría a mí, si de verdad sus sentimientos la impulsaban a mi lado, que era lo que deseaba desde el fondo de mi corazón. 

En ese momento llamaron por teléfono. Sonreí al mirar la pantalla: era mi madre, así que activé el Facetime. En París debía de ser la hora del almuerzo. 

Como es lógico, no le había mencionado nada de la paliza, ni el dedo fracturado. Lo último que deseaba era preocuparla. Ya se saben como son las madres, capaces de no conciliar el sueño pensando en los problemas que pudiera sufrir un hijo, pese a encontrarse a más de diez mil kilómetros de distancia. 

—Hijo, ¿estás comiendo bien? Te veo un poco más delgado —dijo con preocupación. 

—Sí, mamá. Ya sabes que me gusta cuidarme, como de todo: pescado, carne, pasta… Créeme, no me privo de nada —dije sonriendo. 

—¿Y cómo va todo con la chica con la que te vas a casar?

—Genial, aunque aún no se lo he pedido pero tarde o temprano te daré la buena noticia. Fíjate, incluso le he compuesto una canción.

—Eric, cariño, estás irreconocible —dijo alzando las cejas—. Qué gantas tengo de conocerla porque lo que está haciendo contigo tiene mérito. 

—Mamá, ¿has visto las grabaciones que colgué en YouTube de mis actuaciones en el Mistral?

—Claro, las he visto con mis amigas, y nos encantaron. Catherine dice que es la voz más bonita que ha oído nunca, aunque claro es medio sorda y tampoco te puedes fiar…

—Gracias, mamá —dije con resignación—. Y tú, ¿cómo estás? 

—Gracias a Dios de salud de maravilla, aunque me siento un poco sola. ¿Cuándo vienes?

—A ver si te echas un novio, mamá, que ya va siendo hora.

—No hay nada que valga la pena, créeme, lo he intentado —dijo encogiéndose de hombros—.  Incluso por internet, pero solo hay fotos de chicos musculosos en el baño. 

Deseaba que se echara un amante para verla feliz, aunque también era cierto que siempre estaba rodeada de grandes amigas con las que acudía al teatro o al cine. Sin duda, el don de gentes lo había heredado de ella. Nos despedimos afectuosamente hasta la siguiente ocasión. 




***

Cené algo ligero acompañado de una copa de vino en la barra del Mistral, pues todas las mesas estaban ocupadas. Miré mi teléfono por enésima vez por si recibía algún mensaje de Amanda. Paciencia, me dije. Lou echaba una mano  ejerciendo de intermediario entre la cocina y los camareros. Kate se sentó junto a mí y me besó en la mejilla con cariño. 

—Te echábamos de menos en el escenario —dijo ella.

—Pues estoy como loco por cantar. De hecho me he estado reservando para esta noche, ni siquiera estos días he cantado en la ducha —dije, bromeando. 

—Oh, muchas gracias —dijo Kate sonriendo—. Por cierto, esta noche te presentaré yo, para variar. 

—Es lo que siempre he estado deseando, tú tienes más glamour que Lou —dije guiñando un ojo. 

—Anda, calla, pelota —dijo. Y se levantó del taburete para dirigirse hacia el escenario. 

Una vez que Kate me presentó, subí al escenario entre la calidez de los aplausos del público. En cuanto me senté frente al piano, las luces bajaron de intensidad y la atmósfera del Mistral se tiñó de expectación.    

—Mesdames et messieurs, siempre acostumbro a cantar canciones de Frank Sinatra, pero esta vez me gustaría romper la costumbre. Por favor, permítanme presentarles una canción compuesta por mí en honor a una persona muy especial que he conocido en Las Vegas. 

Los primeros compases de la lenta melodía se columpiaron por el aire, como una suave caricia bajo la luz de la luna. La letra hablaba de dos desconocidos que se conocen y se enamoran. Estaba escrita al completo en inglés. Mientras interpretaba la canción, sentí mi cuerpo sacudido por una palpitante fogosidad. El público me oía en completo silencio.

Entonces ocurrió lo más extraordinario del mundo. Al fondo del restaurante, entre la penumbra observé cómo entraba una mujer vestida con un esplendoroso vestido de lentejuelas. Una gran cantidad de miradas de hombres y mujeres se centraron en ella. Al principio me costó reconocerla, pero cuando se acercó a una de las lámparas de la barra, el corazón dio un salto mortal. Era Amanda, sonriente y bellísima como de costumbre. 

Me costó mantener la compostura, pues mi primer impulso fue interrumpir la actuación, saltar del escenario y correr hacia ella. La canción había surtido efecto y Amanda estaba conmigo. 

Desde ese momento hasta la final no dejé de mirarla, embelesado. Era como si el público hubiera desaparecido de repente, y solo permanecíamos ella y yo en el mundo. En su rostro aprecié una expresión emocionada al comprender por la letra que hablaba sobre ella. Se llevó la mano al corazón mientras sonreía con una dulzura maravillosa. 

Anhelando finalizar mi actuación y acercarme a Amanda, nada más acabar la canción me bajé del escenario ante el estupor del público, que no sabía si aplaudir o quejarse.  Una gran felicidad me inundaba por completo, mi cuerpo vibraba de emoción. La necesitaba tanto…

—Amanda —dije. Y la besé en la boca sintiendo una oleada de Chanel sacudiendo mi alma—. Estás bellísima.

—Tenía que venir —dijo colocando una mano sobre mi pecho. Sus ojos brillaban al verme—. ¿Podemos hablar?

Tomamos asiento en los taburetes de la barra, y le cogí de la mano, pues ansiaba su inyección de dulzura en mi cuerpo. Sin ella era como un náufrago sin isla. Mientras ella hablaba, yo la acariciaba con el pulgar, suavemente. 

—La canción es preciosa. Lo más bonito que nadie ha hecho por mí —dijo ella visiblemente emocionada—. ¿Por qué no me dijiste que componías?

—Porque yo tampoco lo sabía hasta que me puse frente al piano evocando tu recuerdo. Te echaba tanto de menos… Me mata estar sin ti, Amanda. Cuando entraste en tu casa la otra noche no sabía cuándo te volvería a ver —dije dolido.

Amanda se mordió los labios y desvió la mirada. Percibí que deseaba confesarme algo, pero que las palabras se le atragantaban. Dejé que ella decidiera cuando empezar a hablar. 

—He venido para pedirte disculpas. Aquel día que viniste a mi casa… me dejé aconsejar mal… mi maldita inseguridad. Cometí un error contigo al tratarte de esa forma tan cruel. No lo… —dijo Amanda, y noté cómo sus ojos se nublaban por las lágrimas al bajar la vista de nuevo. 

La tomé de la barbilla y la miré fijamente. 

—Amanda, comprendo tu reacción, y no pasa nada, todo está bien. Pensabas en tu hijo, por eso no tengo nada que perdonar —dije. Me levanté y la besé en la mejilla. Ella sonrió, agradeciendo el cariñoso gesto—. Lo que importa es que estás aquí y ahora, conmigo. Y cuando estoy contigo me siento pletórico, único, con el depósito lleno de amor. 

Amanda negó con la cabeza, sonriendo, como diciendo «eres incorregible».  

—No he conocido a un hombre que expresara tanto sus emociones como tú, Eric.

—Te prometo que siempre seré fiel a mí mismo —dije procurando mostrarme con la mayor sinceridad posible. 

En ese momento salió Lou al escenario para anunciar que mi actuación finalizaba por motivos personales. El público, sin grandes dramas, se concentró en sus respectivas mesas para retomar la conversación. 

Amanda se levantó del taburete y me susurró al oído.

—Llévame a donde quieras. Finjamos que huimos a París y que lo dejamos todo detrás. Hagamos una escapada romántica esta noche. 

—Enchanté —le susurré a su vez, deseando transmitir una torrente de sensualidad—. Te llevaré a París en coche. Está muy cerca de aquí, conozco un pasadizo secreto —dije, enigmático. 

—Dicen que es una ciudad maravillosa.

La cogí de la mano y salimos a la calle, sin despedirme de Kate o de Lou. Deduje que comprendieron la situación nada más ver a Amanda entrando en el Mistral. Amanda y yo caminamos cogidos de la mano bajo el cielo nocturno; la temperatura era magnífica. 

Me detuve camino del Ferrari y la estreché entre mis brazos, deseoso de sentirla muy cerca de mí.

—Si solo supieras cuánto te he echado de menos —dije mientras le acariciaba la mejilla con el dorso de la mano, bebiendo una vez más del abismo de sus ojos azules. Allí quería morir una y otra vez. 

—Bésame, Eric.

Cogí una de sus manos y entrelacé sus dedos con los míos, después la otra mano, deseaba llenarme de Amanda en todos los sentidos. Miré su boca roja como si fuera el manjar más delicioso. Entonces ella cerró los ojos, y yo incliné la cabeza. Sentí el palpitar de mi corazón como si fueran martillazos. Primero conquisté su lengua, después nuestros labios se fundieron en un beso eterno y de película.  Cuando terminó el beso, nos volvimos a abrazar buscando la emoción más extrema. No decíamos nada, no hacía falta, hablábamos con el beso y las caricias, el verdadero lenguaje del amor. Un beso bajo la luz de la luna es pura poesía y locura.

Sonreímos, embrujados por el momento, por el silencio, por Las Vegas… Todo era un lujoso decorado para escenificar nuestra pasión. 

—Amanda, no me canso de repetirlo, eres bellísima. Eres mi musa, mi inspiración, como no estés en mi vida me suicido —dije sin dejar de acariciarla. 

—A veces pienso que eres un espejismo, una ilusión de mis sentidos —dijo ella, y posó su cabeza sobre mi pecho. 

La volví a besar, desesperado de nuevo por su sabor recorriendo mis venas, sanando todas mis heridas. Y cada beso era un inolvidable y glorioso viaje hasta lo más profundo de la noche. Nunca había sentido algo igual por ninguna otra mujer, ella era diferente a todas. Un punto y aparte. No deseaba desprenderme de ella ni por un segundo. Así era lo que despertaba en mí, un cúmulo de sensaciones tan intensas que hacía olvidarme de todo, incluso de mi nombre y de dónde venía. 

Abrí las puertas del Ferrari y ambos tomamos asiento. Introduje la llave, apreté el botón de contacto y puse primera. 

—¿Preparada? 

Ella asintió con la cabeza. El potente rugido del motor rompió el silencio de la noche. 
  




















Capítulo 8




AMANDA




En cuanto cruzamos el umbral de la casa de Eric, me lanzó una mirada llena de deseo, ambos envueltos en la penumbra. Me acarició la mejilla y posó sus dedos sobre mis labios, con ternura, como si los estuviera dibujando sobre un lienzo.  Sentí una opresión en el pecho. Me costaba creer que existiera un hombre tan atractivo, tan sexy y que estuviese delante de mí, exhibiendo sin disimulo el efecto que yo le causaba. 

Había tantas cosas que deseaba confesarle pero las palabras no acudían a mi boca; estaba en blanco, perdida en el instante, entregada sin remisión a Eric. 

Todo era silencio en la casa. Cerré los ojos al sentir sus manos aferrándose a mis caderas, y mi cuerpo se estremeció. Sin darme cuenta, dejé caer el bolso al suelo. 

Fue excitante cuando sentí sus labios besando mi cuello, lentamente, muy lentamente… Cada beso parecía un húmedo susurro deslizándose sobre mi piel. 

—Amanda, te deseo tanto, me muero por hacerte el amor esta noche y todas las noches si tú me dejas…

Su exótico acento me encendió aun más, como de costumbre. Mi cuerpo reaccionaba abriéndose a él, a su aroma, a su virilidad, a su misterio… Su exquisita suavidad me atravesaba por completo, relajando mis músculos. 

A través de su traje sentí la fortaleza de sus poderosos brazos protegiéndome, aislándome del peligro. Con él estaba a salvo de todo y de todos. Eric era mi excitante refugio clandestino. 

—Me vuelves loca… todo… de ti… —musité.

Me tendió la mano y ambos subimos las escaleras sin dejar de mirarnos, aún todavía envueltos en la penumbra. Notaba mi corazón cada vez más acelerado, y mi cuerpo parecía ligero, casi flotando. 

Al llegar al dormitorio Eric hizo el ademán de encender la luz, pero se lo impedí. A través de la ventana la luz de la luna nos bañaba, mágica y sugerente.

—Me gusta este ambiente misterioso… —dije.   

Eric se acercó a mí por la espalda, me bajó la cremallera del vestido, y abrió el broche del sujetador… 

—No puedo más. Me muero por estar dentro de ti —dijo con la voz temblando, casi sin respiración.

La temperatura de mi cuerpo aumentó vertiginosamente. Anhelaba que me poseyera de una vez, y que todos nuestros deseos se colmaran. 

Al borde de la cama sus manos se introdujeron por detrás del vestido y, por debajo del sujetador, se apoderaron con ansia de mis pechos. Era un gesto rebosante de lujuria, como si sus manos fueran parte de mí… pura y loca fantasía. 

Me apretó los pezones y gemí. Accedería a todas sus demandas, mi sumisión era incondicional.  

Mi cuerpo me pedía más y más, pues no se conformaba con una parte de él, lo deseaba al completo. Con las manos lo empujé hacia mí, y él se encorvó para que una de sus manos se deslizara por mi vientre y llegara hasta mis bragas. Primero me acarició el sexo por encima, sin entrar de lleno en él, solo sintiendo sus hábiles dedos a través del tejido, impacientes por entrar dentro de mí. Gemí de nuevo, pues mi cuerpo era un torrente de calor guiado por un placer que subía y bajaba por mis zonas erógenas, descontroladas. 

—Eric, cariño… Me excitas tanto… —dije incapaz de contener la intensa ola de emoción que me arrastraba. 

Deslizó sus dedos bajo las bragas y el contacto con la vulva se hizo más intenso, más hambriento… Con una mano aferrándose a mi pecho, masajeándolo con lascivia, y su inquieto dedo dentro de mí, moviéndolo de arriba hacia abajo, me sentí poseída por un frenesí incontrolable. 

Eric me mordió en el cuello, pero no sentí dolor sino un irresistible placer.

Coloqué mi mano en su entrepierna, notando su pene erecto, ardiente, dispuesto a ser protagonista. Eric me dejó caer sobre la cama, y enseguida oí cómo se desabotonaba la camisa. Me giré para contemplar su pecho musculoso y duro, más abajo el sexy tatuaje del dragón lanzaba una llamarada. Sin duda, Eric había nacido para vivir del sexo. Se bajó la cremallera y se despojó de los pantalones. Su desmedido pene colgaba como un largo periscopio emergiendo a la superficie de la lujuria. 

—Desnúdate mientras voy por un condón —dijo caminando hacia la mesita de noche. 

Le obedecí, dispuesta a ser tomada para su absoluto goce. 

—Tengo que follarte o reventaré —dijo con la respiración entrecortada.

Eric se subió a la cama. A pesar de la penumbra, vislumbraba en su cara una expresión primitiva. Amaba su lado salvaje y tierno a la vez.  

Sus ojos se deslizaron por cada curva de mi trémulo cuerpo, como si lo memorizase para que fuera suyo eternamente. Su pene, ahora escondido entre las sombras, lo adivinaba enhiesto, poderoso y brutal. Me mordí los labios, lo deseaba tanto como él a mí. Quería que me penetrase hasta lo más profundo de mi alma.

Eric comenzó a besarme en el estómago hasta que bajó hasta mi sexo. Noté como su excitante respiración se disparaba, mientras que sus cálidas manos sujetaban mis caderas. Gemí una y otra vez. Imposible de evitar pues sabía lo que se avecinaba. 

Mi cuerpo se estremeció cuando lamió los labios de la vulva, y cuando me introdujo su largo dedo corazón, pensé que me volvía loca. Mis manos, agarradas al edredón, estrangulándolo. Eric lamía y movía el dedo, aumentando la intensidad, construyendo a buen ritmo el camino hacia el orgasmo. Después me frotó el clítoris con la palma. Miré hacia abajo y al contemplar su cabeza made in France entre mis piernas, buscando mi satisfacción de una forma tan erótica, me lancé al delirio a través de mi gemido más profundo y desgarrador. 

—Ahora me toca a mí —dijo, ejerciendo un control absoluto sobre nosotros. 

Eric se puso de rodillas, su cara con esa expresión descontrolada, llena de gozo. Rompió el precinto del condón y se enrolló el látex en su enorme pene. Aún con la respiración jadeante, mi amante deslizó su hombría dentro de mí, llenándome con el vértigo del placer por todo el cuerpo. 

Gimió. 

—Amanda…

Eric aumentó el ritmo, su pelvis en continuo movimiento, sin detenerse, inexorable hacia su destino. Su cuerpo era una máquina creada por los dioses. Lo rodeé con mis piernas para ofrecerle una mayor penetración, buscando aumentar su deleite. 

—Eric, más fuerte, por favor…

Me costaba creer que estuviera a punto de correrme una segunda vez. Gemí con todas mis fuerzas, expresando todo el disfrute de mi cuerpo, porque si no lo llevaba a cabo, si no escapaba de alguna forma, estallaría en mil pedazos. 

Repetí su nombre tantas veces como me fue posible, apretando mis manos sobre su espalda de acero, mientras sentía que el tsunami se abalanzaría sobre mí de un momento a otro. 

Mátame de placer, Eric. 

Mi cuerpo se estremeció, convulsionándose con ferocidad. 

Eric gimió desplomándose sobre mí. Después se colocó a un lado para recuperar el fuelle. Ambos estábamos destrozados, moribundos, todo el aire del mundo era insuficiente para nuestros pulmones. 

—Ha sido asombroso, Amanda. Eres increíble, tu cuerpo es una maravilla —dijo al recuperarse. 

—Mi vida… —dije abrazándolo con fuerza, como si temiera su desaparición en cualquier instante. 










***

Sentí un pellizco en el estómago. Era el día de la inauguración del restaurante Mirage Bistro, y se esperaba una asistencia considerable, según Richard Lolly, el director de alimentos y bebidas del casino. Me había encargado preparar un catering para unas cien personas. 

La buena noticia era que la elección del menú estaba bajo mi exclusivo criterio, lo que suponía potenciar mi creatividad. Así que se trataba de una ocasión para experimentar con todo lo aprendido en el anterior restaurante. Richard me dijo que, entre los invitados, figuraban chefs de otros casinos, por lo que también era una ocasión para lucirme.  

La relación con él estaba siendo fantástica, además me había solicitado consejo para la decoración del restaurante. La confianza y el respeto de Richard me generaban mucha tranquilidad para afrontar el siguiente desafío de mi carrera como chef. Ahora solo quedaba que a la gente le gustara mis platos. 

Me hubiese encantado que Scott fuera testigo de la inauguración, pero sus obligaciones con el colegio le impidieron acudir. Además, era demasiado pequeño para percatarse de la importancia del evento. 

También eché de menos a Melissa. Desde aquel día en su apartamento no habíamos vuelto a hablar, pero mi intuición me decía que resultaba positivo crear una distancia provisional entre ambas. El tiempo revelaría si nuestra amistad era sólida o, por el contrario, acabaría marchitándose. 

Los primeros invitados empezaron a llegar y se decidió que los camareros pasearan las bandejas. No me sorprendió que Eric apareciese con un esplendoroso ramo de orquídeas. ¿Cuándo fue la última vez que alguien me regaló flores?, me pregunté. Me costaba recordarlo. 

—Venimos a desearte suerte en tu nuevo trabajo, cariño —dijo Eric, guapísimo con el pelo recién cortado. Llevaba varios botones sueltos de la camisa, dejando entrever su sexy pecho depilado y musculoso. Nos dimos un fugaz beso en los labios. 

Con él aparecieron Lou y Kate, repartiendo sonrisas. 

—Y a comer gratis, la verdad —apostilló Lou frotándose las manos. 

—Qué bruto eres —dijo Kate, golpeando su brazo con brusquedad. 

—¿Y ahora qué he dicho? —preguntó Lou encogiéndose de hombros. 

—Os agradezco que hayáis venido. Espero que os guste lo que hemos preparado —dije con los nervios a flor de piel. 

—Lo sabremos enseguida —dijo Eric tomando de una bandeja una panecillo con queso fundido y nueces. 

Lou y Kate también se sirvieron y durante un momento se hizo un silencio eterno. Las manos me sudaron mientras esperaba el veredicto. Por fin, la cara de los tres fue de auténtico placer. Yo no podía estar más contenta. 

—Está delicioso, Amanda —dijo Kate. 

—Muchas gracias —dije, agradecida hasta el infinito. 

Richard tiró suavemente de mi brazo para hablarme en privado. 

—Necesito que saludes al director y a la subdirectora del casino —dijo en voz baja, como si fuera un secreto—. Les he hablado de ti y quieren conocerte. Por cierto, bonitas flores.

—Gracias —dije con una sonrisa. 

Caminamos hacia la otra punta del restaurante. Aún no me acostumbraba al irritante sonido de las slot
machines, así como el de los televisores a mi alrededor. En el Bellagio el restaurante se ubicaba en el pasillo de entrada al casino, y no en el centro como el Bistro. Ríos de clientes pasaban mirándonos con curiosidad. 

—Amanda, te presento al Sr. Jenkins y a la Sra. Mason.

—Encantada —dije estrechando las manos. 

La primera en hablar fue la Sra. Mason, una mujer atractiva de unos cuarenta años, con el pelo teñido de rubio y gafas de Armani.

—Está todo riquísimo. Enhorabuena, Amanda. Desde ya soy una gran fan —dijo inclinando la cabeza.

—Lo que deseamos todos es que lleves el restaurante a lo más alto —dijo el Sr. Jenkins, un hombre con un fuerte acento de Texas—. Confiamos en ti, no nos decepciones. 

—No lo haré, descuide —dije palpando la responsabilidad de ser la nueva chef del Bistro. Resultaba lógico: cuanto más libertad y confianza, más grandes son las expectativas. Sería injusto quejarme ante esta nueva perspectiva, pues era lo que siempre había deseado. 

Al regresar a la cocina para comprobar si mi equipo se manejaba bien si mí, noté que alguien me tocaba el hombro.  Al girarme, la sorpresa fue monumental. 

—Este salmón con langostino y huevo es excelente, Amanda —dijo Harry. 

—¿Qué haces aquí? —pregunté frunciendo el ceño, temiéndome lo peor.

Harry dio un paso atrás y alzó las manos en son de paz. 

—Eh, tranquila, me han invitado —dijo con una sonrisa irónica—. ¿Es que tu exmarido no puede venir a desearte buena suerte?

—Claro que sí, pero… —dije sorprendida por la actitud tan relajada de Harry. ¿Será verdad que desea cambiar las cosas tanto como yo?, me pregunté. 

—Seguí tu consejo de llevarnos bien, y aquí estoy, disfrutando de tu comida. Me alegro que lograras por fin tu independencia.

—Gracias, Harry.

En ese momento una mujer atractiva de rasgos asiáticos se acercó a Harry, y lo rodeó por la cintura con actitud desafiante. 

—Ah, Amanda, déjame que te presente a Mina, mi amiga y una talentosa galerista de arte. 

Mina y yo intercambiamos una sonrisa. ¿Estarán saliendo juntos?, me pregunté, pero no me atreví a ser tan directa. 

—Está todo muy rico —dijo Mina con una bebida en la mano. 

—Muchas gracias —dije—. Perdonadme, pero tengo mucho trabajo. 

—Ya nos veremos, Amanda —dijo Harry rodeando por la cintura a su amiga—. Por cierto, bonito ramo.

—Gracias.  

Mientras regresaba a la cocina pensé en que algo había de impostura en la actitud Harry. No lo sé… De la noche a la  mañana… Sencillamente no me convencía su cambio radical, ni su amiga Minda o Mina, o cómo se llame. ¿Qué está tramando?, me pregunté. 
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ERIC




El primer día que Amanda dispuso de descanso decidimos disfrutar de una jornada agradable en el lago Mead, emplazado a unos cincuenta kilómetros de Las Vegas. 

Scott se vendría con nosotros, sugerido por Amanda desde el primer momento. Era una magnífica ocasión para estrechar lazos con él, pues entre el colegio y las visitas de su padre, apenas si había dispuesto de un tiempo prolongado para conocerlo. 

Alquilé por internet un pequeño velero de unos diez metros de eslora, suficiente para los tres. Al ser una sorpresa, callé como un muerto mis intenciones, por lo que todo fue gestionado en secreto. 

Aquella mañana me acerqué con el coche a su casa, llevando conmigo un acompañante de excepción. Con el permiso de Amanda, había decidido regalarle a su hijo un perro labrador de cinco años, una de las razas más pacíficas, leales y cariñosas. 

La cara de Scott cuando descubrió al perro fue de una alegría inmensa, y Amanda y yo nos reímos porque el animal no dejaba de lamer a Scott y ladrar, suponemos que también de felicidad al conocer a su dueño. 

—Mamá, ¿cómo le llamaremos? —preguntó Scott con la cara iluminada. 

—No lo sé… Soy malísima para los nombres —dijo mirándome, buscando ayuda. 

—Mamá, ¿y si lo llamamos Capitán América? Por favor…

Amanda arrugó la nariz, en señal de desagrado. 

—Demasiado largo, cariño. 

—Ya lo tengo… Max —dije, inspirado. 

—¡Max me gusta, mamá!

Cogí de la mano a Amanda, y la atraje hacía mí. Me costaba despegarme de ella, dos metros de distancia me parecían mil kilómetros. Ella se giró hacia mí y con una gran sonrisa adornando su bello rostro angelical, dijo:

—Adjudicado. Max es un nuevo miembro de la familia. 

El perro ladró como para certificar su bautizo. Y yo, por primera vez, aprovechando su estado de alegría, me decidí a levantar a Scott para hacerle unas cosquillas en el estómago. Quizá exagero un poco, pero fue la primera vez en mi vida que cargaba un niño en brazos. Por desgracia, Scott puso una cara extraña, abrió la boca y decidió vomitarme encima. Amanda se llevó las manos a la cabeza.

—Lo siento, Eric, parece que tiene la tripa un poco… revuelta —dijo conteniendo la risa a duras penas. 

—No me había dado cuenta —dije con cara de circunstancias, aún sosteniendo a Scott en brazos—. ¿Tienes algo para limpiar esto? 

—Sí, claro, perdona —dijo sonriendo, y dirigiéndose a la cocina.

Dejé a Scott en el suelo con delicadeza justo cuando Amanda regresaba con papel de cocina.

—Lo mejor será que te quites el polo, te lo lavaré —dijo. 

Obedecí y me quedé con el pecho al descubierto.

—Pues tendremos que parar por alguna tienda para comprarme otro. 

—Por mí, estás bien así —dijo Amanda guiñándome un ojo.  

—No soy un trozo de carne, cariño, también tengo mi corazoncito —dije tomándola por la cintura y perdiéndome como siempre en sus ojos azules. 

—Idiota —dijo sonriendo, negando con la cabeza. 

Sin pensarlo dos veces, la tomé con ternura por el cuello, y me incliné hacia ella, anhelando sus labios de primavera. Las lenguas se fundieron como dos olas en alta mar, llenándome con su delicioso sabor. Después de besarnos, me apoyé en su frente, sonriendo. 

—Voy a ver si encuentro un polo para ti por ahí perdido, no quiero que cojas un resfriado —dijo ella.  

—No tardes —dije mientras ella subía por las escaleras, con nuestras miradas enganchadas.  

Después del pequeño incidente del vómito, nos subimos al coche de Amanda, pues el mío era demasiado pequeño para los cuatro, la cesta de la comida, y los juguetes de Scott. En cuanto salimos de Las Vegas, decidí que era el momento idóneo para revelarles el secreto. 

—He alquilado un velero para pasar el día —dije mirándola para comprobar su reacción.

—¿Qué? Eso es increíble. ¿Has oído, Scott? —preguntó mirando por el retrovisor—. Vamos a subir en un barco, ¿qué te parece? Genial, ¿verdad?

Me giré para contemplar la entusiasta reacción de Scott. Era asombroso contemplar la pureza de su mirada, y cómo a través de ella, se adivinaban sus alegres pensamientos. 

—Mamá, ¿los barcos tienen iPad? —preguntó Scott mientras apartaba al perro, que estaba como loco por jugar. 

—No, Scott —dijo suspirando. Después me miró—. Está enganchadísimo a un juego de ninjas que cortan sandías por la mitad. 

Pasada una media hora, entramos por el puerto del lago Mead y, después de rellenar varios formularios, el encargado nos acompañó hasta el muelle. Scott y Max correteaban, locos de alegría. Ante nosotros se extendía el mayor lago y embalse artificial de los Estados Unidos, como un mar inmenso rodeado de montañas. Era un día caluroso, con el sol pegando fuerte y sin viento, lo que suponía una ventaja para navegar. 

—¿Sabes manejarlos? —preguntó Amanda.

—Sí, por supuesto. Mis padres tenían un velero en Le Havre, solíamos navegar cada domingo. Guardo muy buen recuerdo de esos tiempos. 

Los cuatro cruzamos la pasarela y tomamos posesión del velero. Era precioso, con unas líneas estilizadas y un acabado impecable. Además, por la popa un cabo sujetaba un bote en caso de apetecernos desembarcar en la orilla. 

Después de subir a bordo, encendí el motor, largué amarras e inicié las maniobras para alejarnos del muelle. Scott, calado con una gorra, y Max jugueteaban en la cubierta, vigilados en todo momento. Amanda se sentó a mi lado, junto al timón. Ella también llevaba puesta una gorra, además de las gafas de sol. 

—No sé mucho sobre tu familia, solo sé acerca de tu madre, que trabaja como enfermera en París. ¿Y tu padre?

Tragué saliva. La ausencia de mi padre era un de esas heridas que nunca cicatrizan. 

—Murió hace diez años en un accidente de tráfico —dije con la mirada fija en el lago.  

—Lo siento, Eric. Debió ser duro para ti —dijo Amanda poniéndose de pie y rodeándome por la cintura, deseando transmitir su calidez—. ¿Estabas muy unido a él?

—Lo admiraba mucho, para mí siempre fue un ejemplo en todo. Lo tengo muy presente todos los días. Mira una foto de mis padres cuando eran jóvenes —dije mientras buscaba en mi teléfono una foto antigua que conservaba por nostalgia. 

En ese momento un yate de recreo entraba en el puerto. La tripulación, una pareja mayor, nos saludó agitando la mano. Respondimos con la misma cortesía.  

Entregué el teléfono a Amanda con la foto ocupando la pantalla. Mis padres miraban a la cámara llenos de juventud y amor sentados sobre el capó de un viejo Peugeot. Sus siluetas, recortadas sobre el fondo nevado de Grenoble.

—Qué guapos —dijo ella, entregándome el teléfono.  

—Hagámonos un selfie —dije—. Ven, acércate. 

De un salto Amanda se aproximó a mí, abrazándome. Levanté el brazo y encuadré la cámara delantera del teléfono, después pulsé el botón. Con una gran curiosidad miramos la fotografía.

—Me encanta —dijo ella. 

Nos dimos un beso rápido y fugaz. Ya resultaba indiferente la presencia de Scott, y eso solo podía significar que lo nuestro marchaba viento en popa. 

—¿Y qué hay de tus padres? —pregunté, deseando también saber algo más acerca de Amanda—. Recuerdo que en nuestra primera cita me dijiste que tu madre había estudiado psicología, pero que nunca ejerció.  

—Sí, es cierto. Ahora viven en Florida. Mi padre se jubiló hace dos años después de toda una vida dedicada a la construcción. El médico le aconsejó un buen clima por culpa de su artritis, pero está bien. Hablo con ellos una vez por semana, más o menos. 

Scott se acercó y tocó la pierna de su madre, deseando hablar con ella. 

—Mamá, ¿podemos vivir aquí con Max? Así no tengo que ir al colegio.

—Lo siento, cariño, pero no. El barco no es nuestro. 

La cara de Scott fue de completa desilusión, pero enseguida se distrajo cuando Max comenzó a juguetear con un cabo suelto encontrado en el camarote.

—Ven, ponte al timón —dije a Amanda.  

—¿Quién yo? Pero si yo nunca… Tú eres el experto, Eric. 

—Vamos muy lentos, a dos nudos. Tranquila, no vamos a naufragar —dije bromeando. 

Amanda, a regañadientes, tomó el timón con ambas manos. Coloqué mis manos sobre las suyas, percibiendo la suavidad de su piel. 

—¿A qué no es tan difícil? —susurré. 

—De momento, parece que no —dijo sonriendo.  

Solté una mano y la abracé por la cintura, nuestros cuerpos pegados uno al otro. Deseaba follármela ahí mismo, bajo el sol, desnudos con los cuerpos entregados, sin embargo, la presencia de Scott y Max no permitía relajaciones de esa clase.  

—Esta posición me recuerda a Titanic —dije—. Yo soy DiCaprio y tú Kate Winslet, ¿qué me dices? ¿cantamos la canción de Celine Dion? My heart will go on…

Amanda se rió, y su risa me cosquilleó el alma. 




***

Después de almorzar a bordo, de dormir una intensa siesta en los camarotes y de holgazanear un poco, decidimos desembarcar usando el bote con remos. Apetecía pasear por la orilla al atardecer, antes de iniciar la ruta de vuelta hacia el muelle. Nadie sospechaba lo que sucedería después, pues vivimos una situación muy desagradable. 

Al desembarcar, como impelido por una fuerza inexplicable, Max se soltó de los brazos de Scott. Determinado a explorar el territorio a solas, corrió haciendo caso omiso a nuestras indicaciones. 

Me lancé detrás de él, pero me resultó imposible alcanzarlo y, al poco, lo perdí de vista en medio de un terreno escarpado. Al regresar, me arrodillé para colocarme a la altura de Scott, el cual mostraba una cara compungida. 

—Volverá —dije. 

—Se ha ido a jugar solo, ahora regresará, cariño —dijo su madre, procurando tranquilizarle. 

Paseamos los tres por la orilla con la esperanza de que Max regresara en cualquier momento o, al menos, oír sus ladridos a lo lejos. Amanda y yo ni siquiera deseábamos imaginar que ocurriría si no encontrábamos al perro. Scott preguntaba a cada minuto por Max.

Comenzó a anochecer y continuamos sin saber nada del perro. Scott rompió a llorar, así que decidí que lo mejor era regresar al barco, dejar a Amanda y a Scott, y salir en busca del perro con la ayuda de una linterna. Además, también empezaba a refrescar, y debíamos vestirnos con algo de manga larga. 

Desembarqué solo en la orilla y me puse a gritar el nombre del perro por todas partes. Subí por una ladera de arena y matorrales, desde donde contemplé las luces del velero. Me imaginé que Amanda entretendría a Scott de alguna forma, o incluso le estaría dando de cenar. Miré a mi alrededor y agucé el oído, pero estaba rodeado de oscuridad y silencio. Una gota de sudor me corría por la frente. 

A pesar de que llevaba la linterna, al bajar me tropecé con una piedra y caí de bruces. En el antebrazo presentaba un fuerte arañazo, y comprobé que estaba sangrando por la espinilla. 

—Maldita sea…

Pensé en que Max estaría asustado, inmóvil en cualquier rincón de las montañas. Desconocía la fauna que habitaba en la zona, pero me costaba imaginar que un perro lograra sobrevivir un tiempo prolongado. 

Exhausto y dolorido, tomé la decisión de regresar sin Max. Al día siguiente regresaré con varias personas para continuar con la búsqueda, pensé. Bajo la luz de la luna y sin perder la referencia del barco, no me costó encontrar el camino de vuelta al bote. 

Antes de embarcar, me detuve de repente, pues oí un ruido a lo lejos. Miré hacia la penumbra y agudicé el oído, pero el silencio continuaba reinando. Supuse que se trataría de mi imaginación. Para mi sorpresa, el ruido se transformó en unos ladridos. De repente, una sombra se acercó a mí a toda velocidad. Me llevé una inmensa alegría al reconocer a Max, meneando la cola como si nada hubiera sucedido. Lo abracé como a un viejo amigo y comprobé que su estado físico fuese correcto; y así era, apenas presentaba algunos arañazos. 

—¿Dónde te has metido? —pregunté acariciándolo—. Supongo que nunca lo sabremos.  

Subimos al bote sin perder un segundo. Antes de subir a bordo, Max empezó a ladrar, como si deseara anuncia su inminente llegada. Amanda y Scott se asomaron por la cubierta y expresaron su felicidad mediante gritos de júbilo. 

 Mientras Scott abrazaba a Max, Amanda me lanzó primero una mirada repleta de agradecimiento, amor y ternura. Después, nos abrazamos, como si fuera un soldado que regresara de la guerra. 
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AMANDA




Antes de que sonara el despertador, instintivamente abrí los ojos. Deseaba aprovechar unos minutos para refugiarme en Eric. Ambos nos encontrábamos desnudos entre las sábanas, rozándonos el alma y la piel. Le observé mientras dormía, su respiración sincronizada con el pecho, su apolíneo perfil descansando sobre la almohada, su pelo ligeramente alborotado… Estaba complacida de despertar junto a él, de sentirme abrumada por su virilidad y confianza en sí mismo. 

Al contemplarlo la noche anterior, magullado y exhausto, con Max entre los brazos, supe me encontraba con un hombre de buen corazón. ¿Qué mujer se resiste a alguien que se desvive por complacer a un niño que apenas conoce?

Con el simple gesto de acariciarle el trabajado bíceps del brazo, Eric se despertó.

—Bon jour —dijo con voz somnolienta, parpadeando. 

—Bon jour —dije sonriendo a la vez que le miraba a la espera de un beso.

Eric me obsequio con un amplio repertorio de besos cortos, pero de gran intensidad, dejando que las lenguas captaran profundamente el sabor del otro. 

—¿Cerraste la puerta para que no entre Scott? No me gustaría llevarme un golpe como la otra vez —dijo Eric mirando la puerta. 

—Tranquilo, cariño. Todo está controlado —dije acariciando su mejilla y sintiendo su barba de tres días.

Miré fugazmente el reloj del odioso despertador, aún restaban diez minutos para el inicio del horrible sonido de la alarma del despertador. 

—Bésame otra vez, Eric —dije posando la mirada sobre sus labios carnosos. De saber que un francés me arrebataría el corazón, hubiese viajado a París al cumplir la mayoría de edad. Con solo billete de ida. 

—Tus deseos son órdenes para mí, mon cheri —dijo acercándose. 

El beso fue a cámara lenta, primero saboreando cada partícula de sus labios, y después de nuevo el baile intenso de las lenguas con ese estallido romántico de sabor y adrenalina. Después, cuando el beso se deshizo, volví a contemplar a mi amigo y amante como si presenciara una hermosa escultura. 

Deslicé mi lengua por su musculoso pecho, dejando una estela húmeda, mientras jugueteaba con los testículos. Eric se mordió los labios, su cuerpo empezaba a reaccionar. Fue entonces cuando acaricié el pene con suavidad. 

—Aún nos quedan unos minutos… —susurré con sonrisa traviesa. 

Fue excitante percibir cómo se agrandaba a mi tacto hasta adquirir su portentoso tamaño de torre Eiffel. Dejó caer la cabeza sobre la almohada y cerró los ojos, preparándose para la fiesta. 

 Abrí la boca y, sin dejar de apretar los testículos, me introduje el suave capullo. Su pecho se hinchó, y levantó la vista para excitarse observándome entregada a él. Se merecía que adorase su virilidad sin cortapisas. Al romper lo había alejado de mí con malas formas y aún me atosigaba un sentimiento de culpabilidad. 

—Para que luego digas que no te traigo nunca el desayuno a la cama… —dijo Eric con los ojos centelleando lujuria y frenesí. 

—Me gustaría hacértelo durante horas. 

Pasé la punta de la lengua por el glande saciándome con su viril sabor. Con ternura posó la mano sobre mi cabeza, guiándome para que me introdujera de nuevo su pene hasta el fondo de mi garganta. Lo chupé de arriba hacia abajo, de abajo hacia arriba, cubriendo cada poro como si fuese aire que necesitaba para respirar. 

—Mírame, Amanda —dijo Eric con los ojos entornados. 

Le obedecí, y nuestras miradas se engancharon formando un puente de lascivia y pasión. Seguí lamiendo su sexo, excitada, sumisa, venerándole… Rogando que se corriera en mi boca. Lo quería todo de él, de mi amante francés. 

Gimió.  

—Amanda… Lo haces tan bien… —dijo en voz lenta, ahogado en el sumo placer que yo le proporcionaba. 

Aumenté el ritmo buscando que su corazón se desbocase. Eric y yo éramos adictos, adictos el uno al otro. Nuestros cuerpos se necesitaban con agonía y desesperación, como caníbales de la lujuria más memorable.  

—No pares —dijo tirándome del pelo. 

Sentí el pene en erupción, llenando al instante mi boca de una calidez densa. Eric lanzó un gemido. Su cuerpo se estremeció y percibí sus músculos en tensión, mientras se derramaba en mí como un torrente. Cuando terminó, yo aún jadeaba. 

Por desgracia, sonó el despertador cuando me acurruqué a su lado, al resguardo de sus cálidos brazos. 

—No vayas al trabajo, quédate conmigo —dijo Eric con un tono que parecía más una súplica que una orden.

—Me encantaría, pero no puedo —dije con lástima—. Quédate aquí si quieres, yo voy a levantar a Scott y prepararle el desayuno. 

—¿No puedes quedarte un rato más? Me muero por estar dentro de ti… 

—Me encantaría, Eric, ya lo sabes —dije mordiéndome los labios, asumiendo el maravilloso goce que me perdía—. Lo posponemos para esta noche. Tengo mucho que hacer en el restaurante. Estos primeros días todos estamos como locos —dije sintiendo cómo de repente unas lágrimas se deslizaban por mi mejilla. 

—¿Qué te pasa? ¿Qué tienes? —preguntó Eric en voz baja, muy suavemente—. Si tan duro es el trabajo, puedo pagar a un sicario.

Solté una pequeña carcajada mientras me secaba la lágrima y evitaba que salieran más. Me sentía ridícula siendo tan emocional.  

—No tiene nada que ver con el restaurante —dije mirándole fijamente con una mano sobre su pecho desnudo—. Me has dado muy fuerte… Eres todo lo que necesito. Jamás pensé que tardaría tan poco en volver a sentir mi corazón palpitar por alguien. Has encontrado todas mis zonas oscuras y las has llenado de luz, de confianza. Hace poco que te conozco y te has convertido en alguien indispensable en mi vida. Por eso son las lágrimas… de felicidad. 

Aprecié un brillo inédito en su mirada, estaba segura que era correspondida, que sentía lo mismo que yo, a un nivel muy profundo. Eric me besó las manos, después las entrelazamos, como una metáfora de nuestra relación: éramos uno. 

—Amanda, te adoro, eso ha sido muy bonito. Eres mi norteamericana favorita, sobre todo porque no estás loca como las demás —dijo Eric, bromeando. 

Solté una carcajada, siempre conseguía arrancarme una risa inesperada. 

—Eso es muy halagador. Y ahora, vístete, por favor. No puedes ir por la casa desnudo —dije señalando su sexo colgante. 

—Me quedaré aquí un rato más —dijo cubriéndose con las sábanas. 

A pesar de que deseaba quedarme con Eric el resto del día, era imposible obviar mis obligaciones. Desperté a Scott y reñí a Max por tumbarse en la cama, junto a él. Debo buscar ahora una caseta, comida para perro, veterinario…, pensé. Mantener a un perro, por muy adorable que fuese, era una ardua tarea, pero merecía la pena al ver cómo Scott se entusiasmaba con el animal. 

Rogué a Eric se encargara de enseñar a Max que el interior de la casa no era su retrete particular. Dejé a Scott en el colegio (después de convencerle que Max no podía acompañarle), y me dirigí al trabajo. Estaba tan ensimismada pensando en todo lo que tenía que hacer que acabé aparcando en el antiguo restaurante, en el Bellagio. La fuerza de la costumbre. Cerré los ojos e incliné la cabeza como si quisiera golpearme con el volante. Como es lógico, llegué con retraso al Mirage Bistro. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó un compañero—. El Sr. Lolly ha preguntado por ti. 

—¿Tan temprano? ¿Qué quería? 

—No lo sé, no me lo ha dicho. Dice que deseaba verte con urgencia.

Llena de curiosidad, a través del teléfono interno pedí a su secretaria, Martha, hablar con él. 

—Le está esperando desde hace media hora —dijo con voz impaciente. 

Colgué en el acto y salí escopetada hacia su despacho. El Mirage era un casino con unas dimensiones tan amplias, con tantas puertas y habitaciones y pasillos, que acabé desorientada. Desesperada, solicité ayuda a un limpiador, el cual amablemente me guió hasta el despacho del Sr. Lolly. 

Tragué saliva y llamé a la puerta. 

—Adelante —dijo la voz grave del Sr. Lolly. 

Entré y me fijé en que tecleaba vivamente en su ordenador de sobremesa. Quizá se pensase en que por la edad rechazara la tecnología, pero nada más lejos de la realidad. A su alrededor identifiqué un iPhone y un iPad. 

—Amanda, toma asiento, por favor —dijo señalando la silla. Su rostro transmitía una seriedad inquietante. 

No encontré una postura cómoda, así que simplemente junté las piernas y coloqué los brazos sobre el reposabrazos. 

—¿Ha leído el de hoy? —preguntó señalando un periódico abierto de par en par sobre su escritorio. 

—¿Cuál es? —pregunté estirando la cabeza. 

—Las Vegas Review-Journal. 

—No. ¿Por qué? —pregunté frunciendo el ceño. 

—Se ha publicado una crítica sobre el Bistro —dijo clavándome la mirada—. No sabíamos nada al respecto. Nuestras fuentes de información fallaron, no sé por qué. Siempre nos gusta saber con antelación cuando viene un crítico gastronómico, ya sabes, para prepararnos. 

—¿Es buena o mala? —pregunté inclinándome sobre la mesa. 

Se aclaró la garganta y, antes de empezar a leer la crítica, me miró como evaluando mi nivel de ansiedad. 

—«Curioso por el nombramiento de una chef prácticamente desconocida, reservé mesa en el nuevo restaurante del Mirage. Antes de continuar he de confesar que no soy partidario de la comida fusión, así que cuando leí el menú arqueé una ceja…» 

Al llegar a este punto el Sr. Lloyd levantó la vista. Su rostro no dejaba entrever ninguna emoción. Era un muro. Me agarré con fuerza al reposabrazos. 

—«…Me dejé guiar por mi intuición y pedí una copa de vino blanco francés, y un plato de carne, el Steak Tartier con polvo helado de foie gras. Si mi boca pudiera hablar sin duda acudiría al psicólogo…»

Aquí Lloyd de nuevo hizo una pausa dramática, carraspeó y se reacomodó en su asiento sin dejar de mirarme, negando con la cabeza. Contuve la respiración. 

—«…porque esa mezcla de sabores era a todas luces rocambolesca, con extrañas texturas para un hombre amante de lo clásico. Pero eso fue al principio, porque después me percaté de que un carrusel de sabores estallaba en mi boca, convirtiendo un sencilla plato en todo un viaje de aromas y sabores. Quédense con este nombre: Amanda Armstrong. Dará mucho que hablar».

Lancé un largo suspiro. Richard cerró el periódico, se levantó de su asiento y se dirigió a mí con los brazos extendidos. 

—Enhorabuena, Amanda. Ese es el camino a seguir. Estamos muy orgullosos de ti —dijo, y después nos fundimos en un entrañable abrazo. 

—Gracias, Richard. Significa mucho para mí. 

Una sonrisa tonta e imborrable se dibujó en mi cara cuando regresaba al restaurante. Estaban pasando tantas cosas y tan buenas, que casi parecía milagroso. ¿Qué estoy haciendo bien?, me pregunté. No lo sé.  

En ese momento oí el timbre de mi teléfono sonando desde mi bolsillo. Leí en la pantalla el nombre de mi abogado, David Bosch. El corazón se me encogió, como si fuera como consecuencia de un mal presentimiento, pero me esforcé por ignorar mi reacción. No son más que tonterías mías, me dije. 

—Hola, David. ¿Cómo estás?

—Genial. Escucha, ¿tienes un minuto? Es importante.

—¿Qué ocurre? 

—No hay una forma fácil de decirlo, así que lo soltaré de todos modos. ¿De acuerdo?

—De acuerdo —dije deteniéndome en una esquina de la sala de juegos, pues el sonido de las slot
machines y la música me impedían oír con claridad. 

—El abogado de Harry me ha llamado esta mañana. 

—¿Y? —pregunté con una mano sobre el pecho. 

Se formó un tenso silencio de unos segundos, pero a mí me pareció eterno. 

—Tu exmarido quiere la custodia de Scott, y está dispuesto a acudir a los tribunales. 




Continuará…




FIN DEL LIBRO 2




Muy pronto se publicará el Libro 3 de «Irresistible». Entérate el día exacto suscribiéndote aquí (No Spam), para que disfrutes de la continuación de esta apasionante historia. 

Si te ha gustado el libro, por favor, coméntalo en Amazon.  Muchas gracias. 

Mucho amor,




Robyn




***




El irresistible Eric Cassel es un personaje nacido en el Libro 2 de la serie romántica «Samantha, Pasión». Disfruta ya del Libro 1, GRATIS. Solo haz clic aquí y empieza la lectura en tu Kindle. 
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